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Por fia ayer se presentó en las Cámaras el nue­
vo ministerio formado por el Sr. Kuiz Zorrilla. Co- 
nio no tenia el don de ubicuidad, no podía verifi­
carlo en ambas á la vez, así es que en el Senado 
solo se dió lectura de los decretos admitiendo la di­
misión del gabinete del general Serrano y nom­
brando los nuevos ministros, acordaiido inmediata­
mente suspender la sesión para reanudarla á las 
nueve de la noche.

Todo el interés, por consiguiente, se reconcen- 
tró en la sesión del (íongreso, la cual fué de la m a­
yor importancia, pudiéndose esta colegir de su du­
ración, pues no se levantó hasta las ocho y  media.

Sin ocuparnos del incidente que promovió el se­
ñor Figueras acerca del modo de conducirse el vi­
cepresidente Sr. Martin Herrera en la última se­
sión, porque se limitó á referir lo que habla ocur­
rido, censurando por ello al Sr. Herrera, y  en nues­
tra  crónica anterior ya  consignamos el hecho ha­
ciendo las observaciones que nos parecieron opor­
tunas, pasaremos á hacernos cargo del discurso del 
Sr. Ruiz Zorrilla, que fué, digámoslo así, el aconte-

Gtierra: Sobre este se limitó á manifestar que 
el ejército y  la armada eran dignos del aprecio por 
su amor á la revolución, y  que con ambos cou- 
taba el gobierno para defender la patria y  la li­
bertad. Verdaderamente no se comprometió m u­
cho con semejante declaración, ni transpiró en 
estas palabras el propósito que se le atribuye de ct- 
vilizar  la política, es decir, de acum ular toda la 
influencia eu ella eu el elemento civil.

Fomento: Recordando que ha sido ministro 
de este ramo, y  por un acto de cariño hacia él, 
pero olvidando que su paso por este departa­
mento fué una verdadera calamidad para el país, 
prometió legislar sobre instrucción pública, sobre 
aguas y  otros asuntos de g ran  interés, cou lo cual 
dará, en su concepto, g ran  importancia al ministe­
rio de Fomento, fundameutaudo eu él la Hacienda 
del porvenir. ¡Dios le tenga de su sauía mauol 

Ultramar: Por lo que hace á este departamento, 
desearemos que cumpla puntualmente su progra­
ma. «Todo lo que allí dioen el ejército y  los volun­
tarios, e ^  dice el gobierno.» Ni mas ni menos pe­
dimos, sino que sean una verdad las palabras del 
Sr, Ruiz Zorrillar que el gobierno diga lo que di-

eu lo de atacar los derechos creados para llegar á 
la nivelación del presupuesto.

En una palabra: creemos todo lo malo que en­
cierra su programa: ni una palabra creemos, en 
cambio, de todo aquello que pueda redundar eu 
bien del país. No nos hace hablar la pasión, sino 
una triste esperiencia de los gobiernos revolucio­
narios .

Como se comprende, los diversos puntos que 
abrazó el discurso del Sr. Ruiz.Zorrilla no son para 
examinados, ui aun ligeramente, en un artículo de 
crónica parlamentaria, y  además la memoria pu­
diera sernos infiel y  habernos hecho incurrir ea al­
gún error. Cuando obre en nuestro poder el extrac­
to oficial de la sesión rectificaremos si hemos co­
metido alguno, y  tiempo tendremos de ocuparnos 
de las medidas que anunció el Sr. Ruiz Zorrilla, las 
cuales ofrecen materia para una larga série de a r­
tículos.

Después del Sr. Ruiz Zorrilla hablaron como era 
consiguiente, los Sres: Serrano y  Sagasta para dar

conciliación no se rom pe ; artíouloi d íi cual 
mos las siguientes líneas: copia- I T entonces se combatía contra

tLavot de lodos los partidos nonárq^ico-liberales se ha 
leoanladopara contestar á la vos de una individualidad 
que por incomprensible causa clamd contra la concilia­
ción de dichos partidos, ea buen hora realizada, en buen 
hora sostenida por la lealtad y espíritu revolucionario de 
toaos sus hombres.

El Sr. Gasset y Artime, en un rapto de aquella so­
berbia maependencia de que hacia alarde no há muchos 
días durante la esposicion de su plan de Hacienda, qui­
so, con efecto, mostrarse independiente, separándose de 
la revolución misma, á la cual es, sin embargo, tan 
afecto colocándose en tan rara y singular posición, que 
nadie hubo de seguirle, ni siquiera tolerárselo con un 
silencio que pudiera dejarle la ilusión de haberacertado.

• . . . .Y  ayer mismo en La Oonstüwion, órgano 
democrático cuyas afinidades con aquel señor son bien 
conocidas, apareció formulada la espresa protesta de 
adhesión á. la Idea conciliadora, como única en quien resi­
de escocia bastante para dar á la revolución arraigo y se-

un solo partido; hoy
se combate contra cinco y contra los enemigos de la socte^dad.

Nosotros creemos firmemente que por el camino que 
corremos con la coalición en el poder, el día de la com­

pleta derrotado las oposiciones no está lejano, y por lo 
ami"”/  tardarse mucho el en que la separación
amistosa délos partidos, que es nuestro ideal, se realice
Z . S i n s t i t n c i e n ;  de otro modo cres- 
mos también que si la impaciencia puede en n sotros mas
sin í r f r / *  concluysde repente,
L a r  í !  o b r r Í ‘‘“^"“'‘’ encargado de conti­nuar la obra ha de encontrar obstáculos en su camino v
obs .aculos que, aunque se harían desaparecer, suponeí 
un tiempo perdido y un aplazamiento en los í l a n T L -
bernatiYos que hayan de inaugurarse.» ^

No llevaremos nuestra crueldad hasta el estre- 
mo de recordar á La Iberia  lo que repetidas veces 
y  casi todos los días ha dicho acerca de la inmensa
K í  situación actual, y  comparar esas
rases eon la de que hoy, es decir, el 11 de Julio,

cimiento de la sesión, toda vez que, como era na- ¡ iw i -i • ~  ̂ ■ —
tural, constituía su program a de gobierno á la ejército y los voluntariosy que no se |ia
vez que la esposicion de las medidas trascendenta- ' política equívoca, como hau hech las au

las espllcacíones respecto á la crisis "que ya  c o n o -I  .  ̂ * | la conciliación, se combate ó
cen nuestros lectores, pues les hemos tenido al cor- I «HnvL', J .‘..I ‘ .I •- ‘ ' ‘ I

les que se proponía llevar á cabo en todas las es­
feras.

La concurrencia de diputados era numerosa 
atendida la ausencia de Madrid de gran  parte de 
ellos, y  las tribunas estaban también por lo gene­
ral henchidas, pues habla gran curiosidad por 
ver un ministerio progresista, cosa considerada en 
el grado actual de ilustración como un absurdo, un 
mito, un anacronismo, un objeto raro; y  además, 
por ver como era recibido por las fracciones descon- 
ciiiadas á quienes se ha despedido del banquete de 
la situación.

El Sr. Ruiz... es decir, el presidente del Conse- 
jo, (ya nos iremos acostumbrando á llamarle así 
aunque al principio nos cueste trabajo) hizo la cor­
respondiente presentación de sí propio y de sus 
demás compañeros diciendo que eran la flor y nata 

xle la caballería andante, esto es, de los cousecuen

teriores situaciones revolucionarias.
Gracia y Justicia: Las declaraciones que hizo 

respecto á las medidas que pensaba adoptar en el 
departamento de Gracia y  justicia fueron eminen­
temente revolucionarias y poco tranquilizadoras 
para el clero. Ofrecióla codificación del derecho y  
el establecimiento del jurado, y  aunque mostró de­
seos de mantener buenas relaciones con el clero es­
pañol y la córte romana, no haciéndose defensor de 
la separación de la Iglesia y del Estado, según se 
suponía, no obstante dijo que llevaría adelante el 
matrimonio civil, establecería la secularización de 
los cementerios y  castigaría el presupuesto del 
clero. ¡Pobre presupuesto! ¿Qué delito ha cometido 
para ser castigado? ¡Ah! es verdad, comete la false­
dad de consignar una cantidad que no se pao-a.

Hacienda: Aseguró que así que se reanuden las 
sesiones presentará los presupue^os nivelados á

tes y leales progresistas, que siempre habían mili- costa aunque haya que atacar y lastimar de-
tado en las lilas de este antiguo partido. El señor 
Rniz... el señor presidente del Consejo, pues, em ­
pezó por hacer un insigne agravio á la verdad y  
aun á la memoria de sus oyentes toda vez que en­
tre los presentados alguno había cuyas vestiduras 
de progresista no tienen todavía las costuras ra í

rechos adquiridos.
Gobernación: Orden, órden, órden, sistema re­

presivo y establecimiento de una buena policía.
Estos son los principios que ofreció ayer el señor 

Ruiz Zorrilla desarrollar en los respectivos depar­
tamentos del gobierno, añadiendo la consabida y

das y que se puso bien colorado al oir las palabras creída manifestación del deseo de separar la
recomendatorias del jefe del nuevo gabinete: es administración de la política, y la promesa, tam - 
claro, se acordaría de cuando fué individuo de otros recibida con gran  confianza, de que respetará
mmisterios y  de los importantes puestos de con­
fianza que ha desempeñado en varias administra­
ciones moderadas.

Después de la presentación de ordenanza, el se­
ñor Ruiz Zorrilla entró en materia, declarando que 
el ministerio del general Serrano desapareció por­
que había en su seno dualismo de tendencias y es- 
tendiéndose eu elogios hiperbólicos del Sr. Sagasta, 
el cual seguramente no creerá pagada con ellos la 
cesantía á que le ha dejado reducido el afau del se­
ñor Ruiz Zorrilla de desconciliar á los elementos 
revolucionarios para sentarse á la cabecera del ban­
co ministerial.

á los empleados probos, dignos é ilustrados, cuyas 
opiniones no se tendrán en cuenta para nada.

Escusado es decir que los que no tengan la cua­
lidad de consecuentes liberales no tendrán ocasión 

,de poder probar las demás, y que con esta sola bas­
ta jiara que se les suponga las de probidad ilustra­
ción y  dignidad.

Para fin de su program a, el Sr. Ruiz Zorrilla 
declaró que sostenía cuanto dijo á bordo de la Villa 
de Madrid-.

Muchas cosas dijo en aquellos célebres postres 
el flamante presidente del Consejo, y entre ellas, 
como recordarán nuestros lectores, en términos

riente de lo sucedido en estos últimos agitados dias. 
No hay que decir que uno y  otro dirigieron in­
tencionadas frases al principal autor de la descon- 
cihacion, si bien manifestaron que prestarían su 
apoyo al gabinete.

Tras estas esplicaciones y  un breve speach del 
Sr. Topete para manifestar su estrañeza por unas 
crisis en su concepto sin objeto, y  que entre los se­
ñores Sagasta y Malcampo y  los Sres. Ruiz Zorri- 
lia y  Beranger prefería á los primeros, hicieron uso 
de la palabra los Sres. Ríos Rosas y  Martos. El elo­
cuente orador unionista demostró que el program a 
del Sr. Ruiz Zorrilla era impracticable, y  anunció 
con franqueza que baria la oposición al gabinete, 
añadiendo que aunque la couciliacion lo era solo 
en apariencia desde la noche de San José, no obs­
tante era grave el destruirla, y el que lo habla ve­
rificado debía arrostrar la respousabilidad. Por lo 
que hace al Sr. Martos, se limitó á hacer una se­
gunda edición del artículo que anteayer publicó el 
Im parcial con el epígrafe ahí están los nuestros. 
Como el Sr. Martos fué uno de los mas tenaces au­
tores de la desconciliacioH no puede quejarse de 
que no le haya tocado nada en el reparto aunque 
declaró con tiempo que era progresista; así es que 
ofreció al gabinete el apoyo de los cirnbrios. ¡Gran 
ajioyo! esta fracción es una mesa de tres piés que 
ofrece muy poca seguridad al que se apoye en 
ella.

De todos modos, quien no se contente es porque 
no quiere. Alguna diferencia hay ciertamente de

«Hoy toda ilusión queda desvanecida; la conciliación enemigos de la sociedad. No deducire-
vtve,psro tan fuerte como en los primeros momentos de 
formada. Los hombres que con liberal y patriótico ob­
jeto dieron en luiciarla y supieron hasta aqni sostenerla
no kan reformado unpunlo el concepto de su necesidad, ni’ 
perdido un ápice de la resolución que les animaba. La 
conciliación vive, y por consecuencia bien podemos aña­
dir que viven y vivirán todas las instituciones y con­
quistas que debe España á la revolución de Setiembre.»

Eu el número del dia 11 se espresaba en estos 
términos: ,

I  prensa toda discute con mas ó menos pa­
sión SI ha llegado ó no el momento en que los partidos 
coahgadüs para realizar y sostener el alzamiento nacio­
nal revolucionario se agrupen cada cual bajo la bandera 
de sus principios, separándose de los demás; hoy que 
con mas apasionamiento que sangre fr ia , algunos hombreé 
que creemos smeerameute revolucionarios, pero aluci­
nados sin duda por ideas ó prepósitos que no nos metere­
mos a investigar, pretenden con su palabra ser Ja piedra 
de toque que divida al gran partido liberal de España, y 
hoy que los comentarios y los artículos y las conversa­
ciones todas se basan y se refieren á esa cuestión palpi­
tante, promovida por un diputado de la mayoría, nos­
otros...................................

No orean los que en contrario a nosotros piensan en 
esta cuestión que al espresarnos como hoy lo hacemos 
nos guia un deseo de que las conciliaciones sean en nues­
tra patria Jas que se sucedan en el poder; no, y mil veces 
no: nosotros queremos la separación amistosa de los 
partidos que á la obra de la revolución han contribuido- 
nosotros queremos que los partidos radical y conserva­
dor del glorioso alzamiento se separen y se robustezcan,

mos tampoco otras consecuencias que de sus frases 
S8 pueden deducir: nos atendremos solo á los prin­
c ip a l^  conceptos que se refieren directamente á la 
solución que ha tenido la  crisis.

Resulta de los artículo.s que hace quince dias 
publicaba el periódico ministerial de aquel y  de 
este ministerio que «la voz de todos los partidos 
monárquico-liberales, es decir, los tres de la con­
ciliación, se habla levantado para protestar contra 
la idea de la ruptura;» que «la idea conciliadora es 
»la única en quien reside eficacia bastante para 
.d a r á la revolución arraigo y  seguridad-, que la 
«conciliación vivía fuerte; tan fuerte como en los 
«primeros momentos dé formada;, que los que con­
tribuyeron á iniciarla «no kan reformado un  pun to  
el concepto de su necesidad-, que los que han com­
batido la conciliación «están alucinados por ideas 
»ó pr.ipósítos, que La Iberia  no se meterá á inves- 
. t ig a r ; .  que «se dividirá el partido liberal;, que 
no había llegado la hora del rompimiento, y  que de
ninguna manera &eAeh\e.hifü&v realizado; que en
vez de una situación «apoyada por toda la opiuion 
«pública de un país solo habrá un mhiernn  
m ia o  p o r un partido polüico-,» que no tendrán mas 
remedio que volverse á coligar; que por haber con­
cluido la conciliación de repente, «el partido en- 
«cargado de continuar la obra ha de encontrar obs- 
vtaculos en su camino.

decir aM están los nuestros, á decir, ahí estamos | la hora oportuna para hacerlo, cuando
e'"-ix-o oslo pueda suceder-, de ninguna

manera hoy, que la división no reportaría á nuestra po­
lítica otra cosa que hacer de un partido fuerte dos in­
completos, y de una situación apoyada por toda la Opi­
nión pública de un país un gobierno sostenido por un par­
tido político opxe, aunq le capaz de luchar con las oposi­
ciones, tendría al propio tiempo que obrar y plantear 
las medidas que lleva cq su bandera.

El país, hoy mas que nunca, debe permanecer unido:

nosotros-, pero como suele decirse, «cuando no hay 
lomo de todo como.»

La áesiou terminó leyéndo-e una comunicación 
del gobierno pidiendo que se suspendieran las se­
siones , y  después de un breve debate así se 
acordó igualmente que en el Senado en la sesión 
de la noche.

Los representantes del país pueden ir á descan­
sar de sus fatigas, ya  que la nación no puede h a - todas las clases sociales,’cualquier conflicto aue
cerlo de las que la ocasionan los gobiernos revolu- — -•-----= ■ ■■ ^
clonarlos.

Como quiera que sea, aunque estos elogios pós- mas ó menos parecidos, que el rey por ellos elegido
tumos no compensan al Sr. Sagasta del sacrificio 
de una cartera á que tan fuertemente se habla 
asido de.sde que los vientos de la revolución lo 
ele\ aron á las alturas del poder; es lo cierto que el 
austero ministro tuvo para él un rasgo de cortesía 
como lo había tenido el dia anterior, aunque en 
otra forma, para el general Serrano.

Después de estos preliminares, ya el Sr. Ruiz 
Zorrilla se ocupó de su plan de gobierno.

Prim er punto, Estado: Sobre este particular de­
claró que sostendría las mas estrechas relaciones 
coa Portugal y las demás potencias, y  especialmen- 
tamente con las repúblicas americanas:

á7 FOLLETIN.

EL DKAIIA DE JONGHERE.
{Oontinuaeion.)

—¿rero entónces, señorita, preguntó el conde, lo de­
jarán en libertad?

—Eso era lo que yo pedia; y es justo que así sea, por­
que no es culpable; pero el juez me contestó que no era 
po.sible porque no dependía solamente de él, sino de otros 
muchos, y por eso vengo á buscar vuestro auxilio.

—¿Y qué puedo hacer yo?
—Yo espero que todo. Yo soy una niña y no conozco 

el mundo. Yo no sé lo que deberá hacerse para que se le 
ponga en libertad; pero deben existir medios y estos son 
los que vos, que sois padre, debeis buscar.

—Si, respondió el conde; los buscaré y sin perder ni 
un instante.

Desde la prisión de Alberto el conde, tan activo de 
suyo, habla caído en una especie de parálisis cerebral 
que le impedia conocer la magnitud de su desgracia. La 
voz de Clara resonó en sus oidos como la trompeta de la 
resurrección. Las tinieblas que le cercaban se disiparon 
y recobró la vivacidad y energía de su juventud.

—Vamos, dijo.
Pero de repente frunció el ceño entre triste y colé­

rico.
—¿Pero á dónde ir? añadió. ¿A qué puerta llamar? Eu 

otres tiempos iría á ver al rey, pero ahora ni el mismo 
emperador puede colocarle sobre la ley. Si le veo me 
cortestará: Esperemos la resolución de los tribunales. 
Y Alberto cuenta los minutos con mortal angustia. 
Ciertamente que me haria justicia, pero el modo de pro­
ceder para obtenerla pronto es lo que ignoro.

—Sin embargo, ensayemos; veamos á los jueces, á los 
generales, á los ministros; ¡que se y o! Llevadme y yo ha­
blaré, y ya vereis cómo lo conseguimos.

querria lo que ellos quisieran. No sabemos si el 
señor Ruiz Zorrilla incluirá esto en su program a de 
gobierno, pero es presumible habiendo declarado 
que sostenía cuanto había dicho á bordo de la Villa 
de Madrid.

Difuso por demás estuvo el Sr. Ruiz Zorrilla en 
su discurso, y  muy vago en ciertas cosas en que 
hubiera sido de desear grau  claridad y  precisión. 
Sin embargo, ya sabemos á qué se reducen los pro­
gram as, y  á los actos nos habremos de atener.

En dos puntos no dudamos, ni dudaríamos aun­
que el Sr. Ruiz Zorrilla no hubiese estado tan con­
creto; en lo de castigar el presupuesto del clero, y

LA NUEVA SITUACION.

No seremos nosotros los que juzguemos la si­
tuación que acaba de crearse: recurriremos para 
ello á un testimonio que nadie podrá recusar; al 
mas ministerial de todos los periódicos hasta hace 
dos dias y que ayer emprendió una ruda campaña 
defensiva contra otro periódico que parece aspira­
ba á arrebatarle su prim ada en el ministerialismo: 
á La Iberia.

Eu su número correspondiente al 9 del corrien­
te y atacando á los que se oponían á que continua­
ra la conciliación, publicaba un artículo, que á 
modo de bandera triunfal, llevaba por epígrafe La

pudiera surgir, su conjuración inmediata no es empresa 
difícil; separados los elementos de la revolución, el conflic­
to se conjuraría enérgica é ¡nmediatameate, tal vez 
hiciera preciso que se coaligasen de nievo los amigos de 
lo existente, es decir, que se hiciera segunda vez "lo que

oy tenemos hecho, y lo que no hay una necesidad absolu- 
ta de romj^er.

En la fruición con que en el campo enemigo se raci 
be la menor probabilidad de división, se puede tener la 
prueba de que ese es el momento que aguardan para lan­
zarse a nuestras trincheras; ea el aplauso con que car­
listas y federales, montpensieristas y moderados han 
acogido los esfuerzos ¿Oí quieren el deslinde inme­
diato, puede verse palpablemente que este redundarla en 
beneficio de las oposiciones.

*Si la coalición revolucionaria no se hubiera efectuado, 
¡quién sabe si el glorioso alzamiento se hubiera llevado 
á vías de hecho!

—Vamos, sois una gran mujer; una jóven auimo^ji, 
Clara. Buena sangre no miente. Yo no os conocía. Sí, 
seréis mi hija y Alberto será feliz. Pero nosotros no po­
demos andar como dos aturdidos. Será preciso buscar un 
guia cualquiera, un abogado. ¡Ah! esclamó; tenemos á 
Noel.

Clara fijó los ojos en el conde con sorpresa.
—Es mi hijo, añadió el conde algo turbado; mi otro 

hijo, el hermano de Alberto. El mejor y el mas digno de 
los hombres, como dice M. Daburon; es abogado y sabe 
su obligación.

El nombre de Noel oprimió el corazón d-i Clara. El 
conde advirtió su zozobra y la dijo:

=No os inquietéis, hija mia; Noel es bueno y además 
quiere mucho á Alberto. No bajéis la cabeza, pues ese 
mismo Noel me dijo que no creía en la culpabilidad de 
Alberto y que se iba hacer cargo de su defensa ante el 
jurado.

Estas afirmaciones no tranquilizaron á Clara. Sin 
embargo, no replicó.

—Voy á disponer que le avisen, continuó el conde. En 
este momento está en casa de la madre de Alberto, quo 
está moribunda.

—¡La madre de Alberto! repitió Clara.
—Sí, hija mia; Alberto os esplicará lo que ahora os 

parece un enigma.
Y se detuvo bruscamente; pensó que en vez de avisar 

á Noel debia ir él mismo á buscarle y así vería á Va­
leria.

—Pues bien, prosiguió; vamos, hija mia, y concluire­
mos mas pronto.

—Vamos, señor conde.
—Pero hija mia, ¿y qué dirán si os ven conmigo?
—No se trata de lo i|ue digan, contestó Clara; con vos 

y por él puedo ir á todas partes. Yo debo dar esplicacio­
nes. Pero que vaya Mad. Sehmidt en vuestro nombre á 
prevenir á mi abuela y que luego vuelva y me espere 
aquí.

—Sea, dijo el conde.

El coche estaba dispuesto, y el conde dió el brazo á 
Clara diciéndola;

Me habéis quitado veinte año de encima y es justo 
que os sirva.

Poco tardaron en llegar á la casa de Tabaret, y el por­
tero los dirigió al cuarto de Mad. Gerdy.

La criada les abrió
—¿M. Noel Gerdy? preguntó el conde.

En este momento acabi. de salir, contestó la criada; 
pero dijo que volvia dentro de media hora.

—Entonces esperaremos, dijo el conde entrando con 
Clara.

La criada los dejó pasar.
Noel había prohibido que recibiesen á nadie; pero el 

aspecto de M. Commarin era de los que hacen que loa 
criados olviden semejantes órdenes.

Tres personas se encontraban en el salón donde en­
traron Clara y el conde.

El cura, el médico y un oficial de la Legión de Honor 
que por su coutinente parecía un militar.

Los tres parecían sorprendidos y se interrogaban con 
la vista, si bien contestaron inclinándose al saludo de 
Commarin acercando una silla á Clara.

Suponiendo el conde que su presencia podía s#r im­
portuna, dijo:

—Perdonad, señores, si os parezco indiscreto; pero 
deseo ver para un asunto de mucha importancia á mon- 
sieur Noel. Sov el conde de Commarin.

Al oir e.ste nombre, el veterano se levantó con el ce­
ño fruncido y el aspecto amenazante. Quiso hablar, pero 
se contuvo y retiró á una ventana.

Ninguno da los concurrentes observaron semejante 
eseena. A Clara no se le escapó.

El conde se aproximó al cura y le dijo en voz baja:
Señor cura, ¿tendréis la bondad de informarme acer­

ca del estado de Mad. Gerdy?
El doctor que oyó la pregunta se acercó rápidamen- 

te, y deseoso de hablar con un personaje tan célebre co­
mo el conde, contestó:

—Es de creer, señor conde, que no llegue á la noche.

El conde se pasó la mano p o r la frente como si hu­
biese esperimentado un dolor agudo, y después da un 
momento de silencio volvió á preguntar:

—¿Ha recobrado el conocimiento?
No señor: desde ayer ha esperimentado algunos 

cambios. Ha estado muy agitada toda la noche y ha te­
nido momentos de un espantoso delirio. Hace una ho­
ra creí que recobraba el sentido y mandé por el señor 
cura.

Pero inútilmente, añadió el sacerdote. ¡Pobre seño­
ra! Hace diez años que la conozco; venia á verla todas 
las semanas y no es posible imaginaras nada mas esce- 
lente.

—Debe sufrir mucho, esclamó el médico.
En aquel momento se oyeron los gritos desgarrado­

res que daba la enferma.
—¿Oía?dijo el conde todo tembloroso.
Clara no comprendía nada de cuanto pasaba, pero 

presentía deagracias y se aproximó al conde.
¿Es ella la que se queja? preguntó M. de Commarin.
—Sí, caballero, respondió con dureza el militar.
En cualquiera otra circunstancia el conde hubiera 

notado el aspecto amenazador de aquel hombre; pero en 
aquel momento no paraba su atención en nada.

—Quisiera verla, dijo con timidez.
—Eso es imposible, esclamó el militar.
—¿Por qué? murmuró el conde.
—-Al menos, señor de Commarin, dejadla que muera 

en paz.
El conde retrocedió dos ó tres pasos: sus ojos se en­

contraron con los del militar y los bajó como pudiera 
hacerlo en presencia de un juez.

—Nada se opone á que el señor conde entre en la al­
coba de la enferma, añadió el médico. Ella no conoce d 
nadie. Acabo de hab arla, pero nada; está insensible.

—Entrad, señor conde, dijo el militar; tal vez Dios lo 
dispone asi.

El médico y el cura entraron con el conde.
Clara y ei soldado se quedaron en el umbral de la 

puerta.

_ Si esto resulta de los artículos del periódico mi - 
msterial, de los hechos resulta que la conciliación 
se ha roto y  que se ha apoderado del poder el p ar­
tido progresista; e.s decir: los hombres que se ha­
llaban «alucinados por ideas y  propósitos que La  
•elberianose  mete á investigar.» Resulta igual­
mente, que el Sr. Sagasta ha declarado en el Con­
greso, después de formado el ministerio progresis­
ta, que persiste en su anterior opinión acerca de la 
necesidad de la conciliación, y  que ya que no exis­
ta en las personas, debe al menos continuar en los 
hechos.

También resulta que el program a del nuevo 
ministerio es por sí solo mas que suficiente para 
disolver cuantas conciliaciones y  propósitos conci­
liadores pudieran haber quedado en la mente aun 
de los mas necesitados de conciliación. El progra­
ma no puede agradar á la parte indiferente de la 
nación, y  es la mas á propósito para exasperar á la 
que tiene fé y  opiniones conocidas y  francamente 
profesadas; no puede satisfacer tampoco á los que 
acaban de salir y  á quienes convenía uo ak jar; no 
puede, por último, ser del agrade de los mismos 
que debieron ser el apoyo del nuevo ministerio, 
por lo mismo que son sus correligionarios políti­
cos. A la nación se la hiere profunda y  dolorosa- 
mente anunciando que se realizará á todo trance 
el programa de la revolución, con su libertad de 
cultos, con la separación de la Iglesia y  del Estado, 
con el abandono absoluto del clero y  de toda rela-

E1 conde se adelentó hácia el lecho, pero se detuvo á 
cuatro pasos de distancia.

‘ ¿Aquella moribunda era Valeria? ¡Ohl ¡Cómo habia 
cambiado! Su belleza estaba muerta; no era posible re­
conocerla.

Pero ella le reconoció bien, ó al menos lo adivinó, lo 
sintió. Galvanizada por una fuerza sobrenatural, casi se 
sentó, descubriendo sus espaldas y brazos demacrados. 
Con un movimiento rápido tiró el vendaje de agua ha­
lada que tenia en la frente, y echando atrás su abundan­
te cabellera, esclamó;

—¡Guy! ^Guy!
El conde se estremeció y quedó como herido por ai 

rayo.
Entonces vió que la moribunda se habia trasflgura- 

do: sus músculos, contraidos, se dilataron; su rostró re­
cobró la belleza; una alegría celeste reanimó su fisono­
mía, y sus ojos se fijaron en el conde con infinita ter­
nura.

—Guy, repitió con una voz dulcísima; Guy, ¡cuánto 
tiempo hace que te espero! No puedes saber lo que me 
ha hecho sufrir tu ausencia, y hubiera muerto á no ser 
por la esperanza de volver á verte. ¿Quién te ha deteni­
do lejos de mi? ¿Tus parientes? ¿Por qué no les dices que 
en el mundo nadie te ama lo que yo? Pero no es por eso 
Ya recuerdo... Te marchaste lleno de cólera; tus amigos 
te dijeron que te era infiel, y sin embargo yo no les he 
hecho mal alguno.

Tal vez envidiaban mi felicidad. ¡Eramos tan dicho 
sos! Pero al fin has conoci.io la calumnia y las has des­
preciado puesto que has venido.

Ninguno de los espectadores se atrevía 
una palabra. La moribunda continuó:

¡Yo se,te infiel! Es preciso estar loco para creerlo. 
Yo soy tuya; tu propiedad; algo de tí mismo. Parara! 
tu lo eres todo. Nací para tí, Guy, y debes recordarlo, 
ío  era una pobre encajera y tú me digiste que eras un 
pobre estudiante, y así te quise con toda mi alma.

(Se eoniinuari.)

a pronunciar
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Clon con Roma; so hiere á los interesados en el cré­
dito nacional con el anuncio de un rudo golpe que 
ae prepara á descargar sobre los tenedores de pa­
pel del E.stado; sobre las clases pasivas, sobre el 
clero, sobre los contribuyente, sobre todos; á los 
que acaban de salir los hiéré haÓiendo difícil, ya 
que 11.0 imposible su vuelta, y  proclamando nna 
política de esclusivismo absoluto que los escluye 
de toda participación; á sus propios amigo? los ha 
herido; insistiendo en lo que dijo á bordo de la Vi- 
lla de Madrid é insistiendo en sus afirmaciones 
acerca de los punios negros y diciendo qtie hay 
mucha inmoralidad en la situación.

A todo esto, añádase la circunstancia' de que si 
elm inisterio entra teniendo por amigos únicos á 
los añicihados de la Tertulia; si las peraonas que le 
constituyen no llevan consigo ni una fracción, ni 
un-grupo,-ni nada que preste álgifña "fuerza; en 
cambio entra sin un céqíimq en el Tesoro, con la 
desventaja de su aislamiento y  de su descréditSu 
para realizar los empréstitos ~j negociaciones que 
acaban da votar las Córtes; con grandes dificulta­
des para cobrar las contribuciones y oou inmensas 
dificultades de otras clases, que no creemos opor­
tuno indicar. '

La Iberia liabía calificado anticipadamente á 
la situación creada anteayer; su  intimó amigo é 
inspirador vino á confirmar los juicio^ qué habiá 
consignado en sus columnas; y el mismo Ruiz Zor­
rilla se encargó de formular con su program a los 
mas sólidos argumentos en favor del diario que 
troñaba contra los revolucionarios, alucinados por. 
ideas ó propósitos que no entraba á  investigar.

Por hoy nada hemos puesto de nuestra parte; nos 
ha ahorrado el trabajo nuestro colega progresista; 
mañana ya hablaremos p>or cuenta propia.

La mayoría se había pronunciado en contra, vo­
tándolo -128 rechazándolo y 138 en su favor.

Es una prueba inequívoca de que la .Asamblea 
persiste en las ideas de descentralización que se' 
han inaiiifestadoén diferentes ocasiones.

El uíúústro Jules Simou^ba vuelto de su tia je  á 
los puutí^ del' Océano, .áhora sa dice que su mMon 
no alcanzaba á tanto como poner en libertad á. los 
pri^onero's que no le parecieran merecedores de la 
deportación, si no que ha tenido por objeto ente­
rarse del verdadero estado de las cosas, oyendo lás' 
versiones de los prisioneros mismos.

De todos modos, se asegura que de 30 mil pre­
sos á penas hay en la actualidad .13 mil, número 
considerable, sin embargo, del que no sabe que ha­
cer el gobierno. Su preocupación es, por consi­
guiente, ver como escojiia mejor medio para 
alerider'4 las necesidades dé la defensa social sin 
prescindir de lo que exige la justicia regular, cuya 
satisfacciüu presenta grandes dificultadas. Bu--Ver- 
salles, el prisionero que inspira mayores simpatías 
entre todos, es e l jóveii opronel Réssell.

De Viena anuncian que el emperador Francisco 
Josése dispone á  hacer un viaje a Praga con el 
propósito de coronarse allí como rey de Bohemia. 
Si así sucediera, en efecto, la esperanza de los dia­
rios tchequc-s se realizaría; el coronamiento del em- 
pei4dor como rey de Bohemia no puede significar 
otra cosa que reconocer la autonomía del reino de 
Wenceslao, lo mismo que se reconoció la de Hun 
gria. La monarquía austríaca se denominará en 
adelante Austria -Hungría-Bohemia.

La Gacela de Vüna ha publicado nn decreto 
imperial nombrando gobernador de Galitzeia al 
conde Grolucho'wski,

CORREO ÉSTRAÍÍJERO. .

El lunes próximo se yplvfifá á presentar e s  la 
Cámara (le los lores de íñglaten:a,;el relativo á 
la  cóniprá dé los grajios del ejército, au-.,,se- 
gtíñda lecjiiira. Parece que en,,pl,.mijátao .dj^pfer 
sentará también el jefe del partido tory, lofd Ri«h-r 
inoncl, uii voto de censura contra el acto del minis­
tró  Glatlstone, de que ayer hablamusá nucstros lec- 

' toreé; L'á batalla está, pues (ímpeñada, y lo proba­
ble es que salga en ello mal librado el gabinete. 
PérÓ nó'ánti(ilpemos juicios en cuestión tan grave; 
el tiempo corre, y  p.ronto sábremos lo ocurrido.

Con ráotiVo de la presencia dél príncipe real de 
Alemania y su 'au^nsta  esposa, que es princesa de 
ínglátéi’fa, el alilérrnan .Cottou ha presentado una 
próposióioii á la municipálidad de LóndrtS, para 
que ,sé diera un banquete en obsequi j de los augus­
tos viajeros. Préguiit'ós;le ,¡3Í pensaba invitar al 
principé Oseas de cJueciá ^ue se halla también en 
Iñglatei-ra, y ál ex-emperadqr de los, franceses, y 
coiñdél hbñóráblé álderman contestara que sí, la 
miínicipaliilad desechó su proposición, fundándola 
d e ja tiv a  en 'que neutralidad por neutralicla*!) lam e- 
jor era la observada dürautta la guerra  franco-prit- 
ñiaua, quedaudü resuélfco que .no se in,vitara k  
nadie. ' ‘ ' ‘
t,. Los periódicos franceses ^icea que en los círci*- 
os legislativos de Vemallés, ge habla muclio de.tma 
conversación üei'cüíiüé aé'l'áyis con ei jofe nei pu 
dér 'ejecutivo. El asúntoque.la ba motivado es el 
manifiesto del conde de Chambord acerca del cual 
M. Thiers quiso saber la opinión del jefe de la casa 
de Oriéans, quien la formiiló en estos términos: -

«No puedo menos de aplaudir la lealtad del len 
guaje del coudé de Chambord y no consentiré uun- 
cá en reinar sino después de su muerte (3 de su ab­
dicación.»

Uno de los (wrresponsales parisienses de la I n ­
dependencia belga refirió dias pasados el caso, .^qn 
una ligera variante que hacia mas espresiya,?! cabe 
lad ’ecla't'ación del condé de París. í ío  quisimos rq- 
prodiidrla entonces, porque atendíeudo á su impor­
tancia nos pareció ópórtun6aguardará qnese(;óu- 
firmase. El haóer méritíó de ella los rni.siuos Pjsrióíli,- 
nos-de París mereceqúé se consigné valgapor lo que 
valga.

A proiiósito dé láfe ¿Orrespondenc!ia& de la índe-  
pend'encia belga, eu una que tenembs á la v ista‘se 
afirma haberse turbado la buena inteligencia que 
existia entre M. Thiers y 'él general i^epublicaaó 
Faidherbe, como-consecuencia de im vivo álterca 
do éntre ambos. En cambio se asegura qué c'áda 
diaés-m ás'trasparente la actitud moderada del éx- 
dictador Gaiiibetta, y su firme revoliicibn dé mart 
tenerse unido al jtefe del gobierno francés á quien 
ha ofrecido su apoyo. Esta simpatía del célebre re- 

'puhliGaUoprodujtvreal y verdaderamente el con 
• flicto de q'ne ayer nos enteró el telégrafo, refirién 
dose ádae interpelaciones-^ relativas á la cuestión 
de Roma que'se habían eispl'áúado'en la Asamblea 
de Vetóallesí' - V '
• Púr id  visto', M. Thiers estuvo hábil al tra ta r 

de -lás 'peliaionés deP epi-seópado francés en favor 
del j^ e  supréincjfdfé' íalgíé-sia, tantó-'qué tófio indi- 
pgLa un téi'üiina satisfaoto»» en -la -diseusion. El 
fogoso obispo de Orlean3,,^d^pues de. ,un l^ellísjmo 
’discurso qué amigos y adi'qrsarios admiraron 
hoy;elügian, llegó á manifestar que conmovido por 
las palabras de M. Thiers, no vacilaba en confiarse 
á él para cuanto pudiera n-lacionarse con la suerte 
del noble prisionero del Vaticano. Se presentaron 
diversas órctenes del dia y M. Thiers difirió á la 
Cámara la elección de la qué juzgase mas opor 
tuna.

Todo el miindíé mostraba estar de acuérdo, cuan­
do M. Gambetta se levantó para declarar que apo 
yaba, c<)n sus amigos, la preferida por la derecha, 
ó sea la del diputado Barthe. La emoción entonces 
fué grande. M. Keller, en nombre de la derecha, 
declaró que la adhesiou deM. Gambetta cambiaba 
la faz de la cuestión, no pudiendo aprobar aquella 
lo que á e.ste le parecía bueno, k. esto siguió un tu ­
multo inde;«'riptible. Mons. Dupanloup ocupó tres 
veces la tribuna para contestar á M. Gambetta ha 
ciendo al fin suya la declaración de M. Keller. Eu 
vano M. Thiers protestó de que no existia acuerdo 
uiuguuo eutre él y M. Gambetta; ni sus amonesta­
ciones ni sus ruegos obtuvieron resultado.

La Asamblea votó el 20 una proposición impor­
tante de la ley relativa á la organización departa­
mental, á saber, que las diputaciones permanentes 
(ie los consejos generales nombraran sus presiden­
te.̂ . El proyecto de ley del gobierno concedía esta 
facultad á los prefectos, mejor dicho, constituía á 
dichos funcionarios en presidentes de los consejos 
provinciales y habíase creído que así se aprobaría.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha mantenido como presi 
deate del;Gonsejo lo que dijo en la Villa de Madrid 
a.obTQinmoralidadgpuntos negros, declarando que 
hay m'üchosy (pifi esTÚenester acabar con ello¡3.

' -Estó últimó"nos parece bien; pero respecto de lo 
ptifaer'o nbé ocúrrén dos observaciones.

E! Sr. Ruiz Zorrilla ha puesto en evidencia, ta 
cháudola^^einmoral, una^iteaciop  deque él for-i 
túáW paríe .'' ' ' ^  í .. .

' Él qué há cambiado el ministerio de Fomentó 
por la presidencia, del gabinete, no tuvo bastante 
carácter para abandonar-aquel puesto tachonado,-
segun.él, á&puntos negros.

. ■ -------------■ ¡---
,. En la .sesión de ayer, y al hablar el general Ser­

rano de m  espadado Alcoleti, el Sr. Topete hizo un 
gesto de estrañeza y disgusto, que llamó la aten­
ción de muchos que le estaban observando.

Se acordaría de loa telegramas que el de la es 
pada le dirigió en  la m añana del 29 de Setiembre, 
en virtud, de ios cuales se hallaba dispuesto el se­
ñor Topete á reembarcar a l  duque y sus amigc

' El Sr. Ruiz ZjprriHa tuvo ayer mañana una con­
ferencia cou el duque de la  Torre, que por su par­
te se, presentó; también al nuevo ministro de la 
Querrá. " ■ ■ - - ' "

Respecto de'la actitud 'del general Serrano, he- 
mo.s dido que ba obtenido seis meses de licencia pa 
ra viajar ¿or'-Eápafiá y  por él estranjero; que debía 

■sál'iráud6héTÍára''lá Granja, y que hizo ayer varias 
visitas de desnédida. entre otras, la de D- Amadeo 
y  dyl presidente del Senado; y finalmente, que á su 
regreso fijaría su residencia eu su palacio (leí bar­
rio de Salamanca.

Esto se decía ayer de público, masno faltó quien 
asegurase que á  última hora había suspendido to ­
da idea de viaje, y que en todo caso solo iria á  la 
Granja por unos dias, volviéndose á esta capital.

Nuestro distinguido amigo el señor marqués de 
Bedinar, ha salido de Madrid con dirección al Norte

. ^  ’ ------ L
-' Dice anoche La Correspondencia'.

«Hoy hemos recibido una carta fechada en Barcelona 
el 23 del actual y firmada por D. J(jsé Puigy Llagcstera 
enlá que nos ruega hagamos.constar que desde hace un 
mes no recibe por el ieoí-reo carte alguna, y.solo llegan 
á suj)oder las (jue se le (hrigen por tercera persona »

El general Serrano (jijo ayer en su discurso que 
.venció en A Icolea á su noble amigo él marqués de 
■Movaliches.

Es absolutamente inexacto. El valeroso m ar­
qués de Novaliches cayó herido áváhzando y sin 
ser vencido ni mPóbo menos.

La batalla se suspeudió por la imposibilidad de 
continuarla en la oscuridad de la noche; el capitán 
general marqués de Novaliches dió sencillamente 
parte de hallarse herido en la cara, sin indicar .si 
qiiiera la horrible gravedad de su herida y  pidió,' en 
el mismo parte, que el miuistro designase otro ge 
neral para continuar la batalla.

Quien moralmente se hallaba vencido era 
.duque de la Torre, á quien sorprendió estraordi- 
nariamerlte la noticia dé qué Se lé  permitía pasar 
él púerite, por órdéri'del ministro de la Guerra. 
Esta es la verdad.

"jDijsde cuándo tlá'bédrridcr argeneral Serrano 
que ^ é  el. yenísedor eu  4lcolea?

capaz de poner en duda que el Sr. Ruiz Zorrilla es 
brioso hasta dejárselo de sobra.

-----------------♦ -------------
E l  hnparcial niega la dimisión del Sr. López 

Domúignez; La Correspondencia dice anoche que 
es cierta.

A nosotros, lo que se nos ha asegurado por per­
sona que nos merece entero crédito es que el señor 
López Domínguez presentó efectivamente la dimi­
sión, pero D. Amadeo se negó á admitirla.

Esto débia saWerio E l  Imparcial tan bien como 
nosotros.

El flamante presidente del Consejo dq ministros 
aseguró ayer repetidas veces al formular en el 
Congreso su interuiluabie program a d(í gobierno 
que se cumpliría en todas sus partes el program a 
revolucionario.

Gomp eu dicho program a íig-urau como parte 
iu teg rau te ja  abolición de la odiosa .y  vejatoria 
contribución de consumos y el desestanco del ta - 
bacio, y el país sabe ya  que el 8r. Ruiz Gómez, m i­
nistro de Hacienda actual, es partidario de los con­
sumos y del estanco, resulta que ó el Sr. Ruiz Zor­
rilla ha querido dar uua broma á la Cámara, ó que 
el Sr. Ruiz Gómez ha abdicado por completo desús 
ideas económicas. .

¿Habrá algún periódico ministerial que aclare 
esta contradicción?

El duque de la Torre concluyó su discurso de 
ayer manifestando que sabia de lo que era deudor 
á su rey y  á  su patria, y  que obraría (x>mo quien es.

Estas palabras, como observarán nuestros lec­
tores, tienen mucho de sibilíticas, y los progresis­
tas, que deben acordarse todavía de Julio de 56 y 
Junio de 66, y saben como la.s gasta el general 
Serrano, comprendemos que anden algo escamados.

¡Tendría que ver el que un hombre de frac en­
viara á Canarias por segunda vez. andando el 
tiempo, al héroe de Alcolea!

Todo puede suceder, sin embargo, porque los 
altos juicios de Dios son inescrutables, y  nadie es

El duque de la Torre, eu su discurso de ayer, 
defendió calurosamente la coucüiacion sin atrever­
se á llamar, como en otro tiempo, ¡insensatos! auu 
después de haber hablado el Sr. Ruiz Zorrilla, á los 
progresistas que, de^eabau y han obtenido el rom­
pimiento de aquella.

Eu cambio el general Serrano hizo ardientes 
protestas de liberalismo, llenó de flores , á  los ex- 
miuistros que perinaue(;ierou fieles, á su lado, é iu -  
crepó duramente á  los cimbrios llamándolos m a­
los patricios, hombres funestos, y hasta indig (IOS, 
si no oimo.s mal.

Detrás de la sonrisa del general vencido, se veia 
toda la am argura deí. que,, acostumbrado á verse 
mimado hasta  en sus actos políticos, mas reproba­
dos por una fortuna,insultante, ve de pronto que 
esta caprichosa deidad le vuelva la espalda.

Lo que le pasa al duque de la Torre uo es mas 
que el principio de la espiacion. Indu(lableraente el 
héroe (ie Alcolea está hoy á lo^ piés de Ruiz Zor­
rilla, y tal posición ni qs cómocía, ni deja de ofrecer 
peligros.

' Entre las fráse.S afortúriádas ^ue el Sr. Ruiz Zor­
rilla tuvo en'su discurso de ayer figura la sigiiiente:

' • El ministerio de Fomento es la Hacienda del 
porvenir.'»

Hace bien el Sr. Zorrilla en ocuparse de la Ha­
cienda del porvenir.'

La del pfésénte pasó á mejor vida en' manos del 
Sr. F iguerola y  del Sr. Moret, dignos ministros de 
la revolución (ie Setiembre.

gobierno legítimo, y allí auxilió los trabajos revolucio­
narios. Después de Setiembre ha asceudido eu grados y 
desempeñado el ministerio de Marina. Quizá es de io mas 
insignificante que ba jea  la marina.

l3. Tomás María Mosquera, nombrado ministro de 
Ultramar, tieue ahora 48 años: fue alcalde de Cea, dipu­
tado desde 1850 y abogado. Eu.el bienio perteneció al 
Tribunal Contencioso administrativo, después á las ofi- 
ciñas del Crédito en Bspaya.

So fué partidario del rétr iimieuto, j  ahora desem­
peña la Dirección del registro de la propiedad.

Finalmente, T). ¡Santiago"Diego Madrazo, candidato 
á un ministerio desde hace tiempo, tieue 55 años, es abo-: 
ga.lo como la inmensa majoria de ios españoles, dis­
fruta opmiou ue nombre estudioso j  eutendido, j  ha­
biendo pertenecido á la uuiou liberal, hoy está liga­
do á los progresisias por su amistad con el 8r. Ruiz Zor­
rilla.

Esta'és la rápida reseña que puede hacerse sobre los 
antecedentes délos actuales ministros.

Veremos lo que hacen para su gloria fu_tura.«

Eu las economías del Sr. Ruiz Zorrilla no figura 
concretamente sino una.

S. S.'dijo que era menester castigar el presu­
puesto 001 dero.

Creemos esta frase una idea economista de puro 
lujo.

Como el clero .se muere de hambre donde no vi­
ve de la piedad de los fieles por la sencilla razón de 
q u e n ) se le paga, creemos que bien pudiera el pre­
sidente del Consejo haber economizado esta eco­
nomía.

Decía ayer el general Serrano que no era con­
servador y  se incomodaba porque se l e . hubiese 
creído tal.

Para demostrarlo espuso varias consideracio­
nes; pero se le olvidó uaa muy esencial: no ha 
conservado ni aun la casa de la calle de Alcalá.

El Sr. Topeté tuvo ayer una virada en redondo 
y un zafarrancho de 'combate que dejaron atónitos 
ál Sr. Berah'ger y á los demás que se, han .embar- 
cáíjo en la áiWacion.

Cuando'lóenos se esperaba, salió diciendo que 
estaría muy prevenido contra el nuevo ministerio 
y  sus propósitos, pues él quería defender la li­
bertad. ,

Dicen los inteligentes que esta m aniobra fué 
mas atrevida y de mas mérito que la de Afatao. El 
Sr. Beranger, según cuentan, se halla resuelto á 
recompensarle, dando al Sr. Topete aquella cruz 
de Calatrava que llevaba siempre en la levita, y 
que se le perdió el dia del pronunciamiento del 
Ferrol.

í.lé aquí la biografía del nuevo, gabinete hecho 
por La Constihicion y comentada por La Epoca-.

e. La PpiisltíMion \̂xiíYiQ,'á. las biografías de los nuevos 
ministros. El Sr. Ruiz Zorrilla, que tiene 37 años, estu­
dió la carrera de íej'es en Valladolid, v. fué diputado de 
Oposición desdo 18.56 hasta 1861, sin que participemos 
de la Opinión del colega de que ss distinguiera por la 
energía de su elocuencia,

En honor de la Verdad', en las Corteé de la unión li­
beral, eu que habla una exigua minoría progresista, el 
Sr. Ruiz Zorrilla hizo un papel bastante adocenado. 
Emigró de resultas de los sucesos de Juuio de 1866, y 
desde la revolución viene figurando en primer término.

La biografía del general Cprdüva es muy larga; tiene 
62 años, cuenta 47 de servicios militares; pero su filia- 
ciou revolucionaria, y sobre todo su filiación progresis­
ta es muy reciente. Hizo la campaña de los siete años, 
distinguiéndose al lado de su hermano, y obteniendo 
después otros ascensos á las órdenes inmediatas del ge­
neral Narvaez; ' . ' • • '

El contribuyó á sofocar los pronuneiámienteís de Ali­
cante, y Cartagena en 1844; ély siendo gobernador de 
Madrid, sofocó los tumultjos ■ocasionados por la imposi­
ción del sistema tributario.

" En 1847 fue ya inspector de infantería, capitán gene­
ral de Cataluña, jefe de'éa espedicibn de Italia,' presi­
dente fugaz de un ministerio en 1854, '■* en 1858, •' des­
pués de haber pertenecido al último ministeHo del ge­
neral Narvaez, se unió á los generales sublevados.

Unida después al general-Prim, entró á formar parte 
de la Tertulia progresista,-cuya espada es hoy, debiendo 
á esto su designación para el ministerio de la Guerra.

D. Servando Ruiz Gómez, ministro de Hacieuda, 
tiene 50 años, y se ha educado en Alemania, Francia é 
Inglaterra.

Ha estado también en América dedicado al comercio, 
y. desde 185) tomaba part ; activa en la política , afiliado 
siempre al partido progresista.

Ha escrito en varios periódicos de este partido y for­
mado parte de juntas revolucionarias, la última vez 
en Oviedo.

Su último destino ha sido el de gobernador de Ma­
drid.

D. Eugenio Montero Ríos es jóven; aun no ha cum­
plido 40 años, y es hijo de un notario de Santiago de 
Galicia: fué escalente estudiante, y ganó por oposición y 
sin recomendaciones unacitetlra.

Elegido diputado por Pontevedra, dióse á conocer por 
su acendrado e-píritu progresista y por sus leccioftes no­
tables «nía Univer.-idad.

Fué ya ministro de Gracia y Justicia durante la re­
gencia del duque de la Torre, y ahora vuelve á serlo, 
después de haber trabajado eficazmente para que fraca­
sara la combinación conservadora.

La biografía del Sr. Berauger no es larga: tiene 57 
años: ha recorrido todos los grados de la carrera na­
val ; pero como hombre político no había figurado has­
ta 1868.

El Sr. Beranger estaba en Inglaterra en comisión del

Héaquí alguu(js párrafos de,uua carta que pu- ■ 
blica ayer el Diario íe  Zaragoza de su correspon­
sal de Madrid, eu que pinta las vicisitudes porque 
ha pasado la últim a crisis miuisterial;

«Despiies de dar á conocer Bl Imparcial el ministerio 
formado, pone á continuación, la Torre está,
citado hoy á palacio para presentar al rey la lista de los. 
nuevos ministros.

Es Dipfcii., a ñ a d e ,  y  f í je n se  lo s  le c to r e s ,  p r e v e r  l a

OPINION DE s . M.
De esta manera tan candorosa, al parecer, Bl Impar- 

cial descubre la confianza, el éxito favorable que toda­
vía espera eu los resultados de las intrigas puestas en 
juego, para hacer fracasar el ministerio antes de jurar.

Si consiguen los cmén'oí sus propósitos, han hecho 
un flaco servicio á la monarquía con ese indigno suelto; 
pues la hacen aparecer fácil y sumisa á las intrigas.

Con monárquicos como los que representa, -
cial, no adquirirá gran solidez :a institución; pero bien 
que ya nos 1o dijo en otra ocasión que deseaba la menor 
cantidad de monarquía posible.

Pero el duque de la 'Porre, amaestrado con íb sucedi­
do ayer, que después de haberle dado palabra da ser mi­
nitros, Ruiz Gómez de Hacienda y Montesinos iíe Fo­
mento, los cimbrios, tales cosas hicieron, que les obligar 
ron á desdecirse, y las súplicas hechas porl Ulloai y Tor 
pete á Ruiz Gómez, con quien comieran, fueron inúti­
les. Por eso amaestrado Serrano ha tomádi) Ijipa tem­
prano actitud, para impedir ciertas mauiobrás.

Hojas sueltas, alocuciones, iinpresós con el epígrafe 
de la gran traición del conde de Mirabeau contra Ságasta, 
y la gran reunión y apasionados discursos éa la Tertu­
lia progresista anoche, á todos estos medios sa ha 
echado mano para agitar la opinión en contra del mi­
nisterio que Serrano formaba.

En la Tertulia Progresista D. Ignacio Rojo Arias, el 
abogado del célebre Banco de economías, pronunció fra­
ses y alusiones contra Sagasta, que le ha dado impor­
tancia social nombrándole gobernador, primero, de ^á- 
diz y despueS de Madrid, y lo ha sacado íáiputado por 
Oelanova, provincia de Lugo, donde nadie ló couócia,! 
frases, que aos desagradaron; pero que la 'impresiona­
bilidad de los concurrentes aplaudieróit á rabiar. Con 
ésta entrada, D. Zoilo Pérez y D. Francisco Salmeroh'y 
otros, tales cus-as digeron, que con facilidad pudo acor­
darse el que se borrara del partido progresista el nom­
bre de Di Práxedes Mateo Sagasta, á quien llamaba 
apóstata, jo tra s  apasionadas frasca la, con­
currencia.

Un círculo de cimbrias, que había en el ángulo dere­
cho del salón de la Tertulia, no podía ocultarse el con- 
tentamiénto que sus corazones sentían al ver esta acti­
tud, que llevará fatalmente al glorioso partido progre­
sista á ser su dócil instrumento.

Nombróse una comisión que fuera á felicitar á Ruiz 
Zorrilla, á Martes y á Berauger; y poco mas de las doce 
do la noclie toda aquella gonte se trasladó al café de la 
iberia, doniie Sagasta era el víctima de todas aquellas 
lenguas, notándose que los que mas favores le deben 
eran los peores.

No vayan á creer los lectores do Bl Diario que estas 
gentes se hallaban inspirada.^ en su actittd por puros y 
levantados móviles. Nada de oso: como carecen en su 
inmensa mayoría de oficio, y no tienén otro medio de 
vivir que el empleo alcanzado en la política, esto era lo 
que les traía agitados; y.por eso las diatribas eran ma­
yores, cuanto mas cerca se hallaban de las mesas ocupa­
das, por Martos, Rivoroy otros, personajes.

Mieutras estos vividores, .de cuya existencia poco ó 
nada saca la saciedad, discutían á las dos de la noche^el 
comerciante, el industrial, e! propietario, el obrepo, el 
sacerdote, el capitalista y el labrador descansaban del 
trabajo del dia, para confiar en el próximo, y poder so­
brellevar los impuestos y pagar las contribuciones, que 
jamás álzanzan á todo.

No puede habér libertad, níórden, ni buena admi­
nistración , ni practicarse el sistema constitucional, 
mientras,las clases ricas, las olases acomodadas no sean 
las que administren el raunieipiot tomen la dirección de 
las diputaciones provinciales y representen al país en 
las Córtes y en el gobierno El que carece de medios de 
sttb.sistenCia, ¿cómo há de perder el tiempo en la admi­
nistración municipal, ni asistir con piintualidád á la di- 
putitcicD, ni entregarso con celo á la diputación á 
Córtes?

Medítelo bien el país, y ponga remedio; porque de lo 
contrario, no pos debemos llevar chasco del crecimiento 
de las ideas disolventes. '

I or eso se esplica fácilmente uno, que no habienilo 
aun jurado ni presentádose á las Córtes el nuevo minis­
terio; se eérudien, se ‘preparen y se discutan los mécRiíá 
que se han de poner enjuego para motivar una discu­
sión ruidosa eu el Congr.tiso, y tras de ella una votación 
contraria. ¿Y para qué?

Para ver si ee consigue otra crisis, y en ella se pesca 
algo con que vivir.

Si á pesar de esto, las clases contribuyentes perma­
necen apáticas, sin tratar de poner correctivo á los per­
juicios, que se ocasionan, no tienen razón para que­
jarse.

Los cimbrios propalan la especie de que el rey no 
acepta el ministerio indicado, porque D. .Amadeo, dicen, 
encargó condieioaalmente á Serrano la formación de un 
ministerio; y como el presenta-lo no reúne la condic on 
impuesta, que consistía en que el ministerio fuera de 
conciliación (le las tres fracci-Jües, y solo tiene indivi­
duos de dos, hacen creer que el rey quizás no lo acepte. 
En cuyo caso. Serrano depondría el encargo, y Ruiz 
Zorrilla lo recibiría.—A. A.

careciéndoles la actividad en los pagos á todas las 
clases.

A su vez los jefes económicos están ya redac­
tando la ooQtestacioa que se .reduce, según nues­
tros informes, k  decir que uo tienen una peseta.

Además de la.s dimisiones de que hemos dado 
cuenta á nuestros lectores, las han presentado: los 
generales Riquelme, jefe de división de caballería 
de Castilla la N neva; López' de Letona y Serrano, 
del Cons-ijo Supremo de la Guerra; Rey, del conse­
jo de redenciones; Carbó, capitán general de las 
Baleares, y'Rubín, del distrito m ilitar de Sevilla.

De hombres civiles: los Sres. De Blas, subsecre­
tario de Estado; Abascal, director del patrimonio; 
Meras y  .Arroyo, oficiales de Gobernación.

' ■ También las han presentado; ~
D. Juan Chinchilla, presidente del Tribunal de 

Cuentas; D. Diego Suarez, jefe de la secsion de Ha­
cienda del ministerio de Ultramar; D. Vicente 
Barrantes, jefe de . la sección de contabilidad del 
mismo ministerio; D. Eduardo Garrido Estrada, 
gobernador civil interino de Madrid j  secretario 
en comisión de dicho gobierno, y el brigadier D.' Ra­
fael Acebron, que manda una brigada en Aragón.

También se esperan las de los diplomáticos se­
ñores Mazo, Rascón y Rancés.

Ayer no recibimos telégramas estranjeros, sin 
saber á qué se pueda atribuir esta falta.

Dícese que entre las economías que piensa lle­
var á cabo la nueva situación, se encuentra la de 
suprimir las compañías de la Guardia real recien 
creadas.

Los monarcas, según el credo democrático, no 
deben tener mas guardia que el amor del pueblo, 
y por eso parece que la Tertulia progresista ha to ­
mado aquel acuerdo, debiendo, no obstante, en las 
gran le.s solemnidades, pre.star el servicio de dichos 
guardias los nacionales veteranos.

Dice La Correspondencia que el nuevo minis­
tro de Hacienda, Sr. Ruiz Gómez, ha dirigido una 
circular á los jefes económicos sobre hacienda, en­

C O N G R ESO .

Bxlracto de la sesión celebrada el dia 25 ie  Julio 
delSfU.

PRESIDENCIA DEL SE. OLÓZAQA,

Abierta á las dos-y tres cuartos, y leida el acta de la 
anterior, dijo ' '

. Ei.Sr. I'TGUERAS: No me parece que el acta es la 
relación de lvi¡ . que sucedió en la sesión última, puesto 
qiie habiendo pedido la palabra el Sr. Sánchez Ruano, 
<jue deseaba saber lo que habla acerca de la crisis que 
'tO'to's queríamos conocer, la mesa dijo que habiéndose 
•r(5to las relaciones por medio de las cuales comunica 
'este Cuerpo con un alto funcionario del Estado (cosa 
que no era exacta, pues que había presidente del Con­
sejo de ministros), se iba á preguntar si se suspenderían 
las sesiones; añadiendo al Sr. Sánchez Ruano que le 
concederia la ptilabra después que se hubiera leido la co­
municación del gobierno.

Después de esa promesa terminante debimos éreer 
que se hubiera concedido la palabra al Sr. Sánchez Rua­
no. Pero lejos de ser así, cuando , habla, á consecuencia 
del altercado entre S. S- y In Presidencia, cierto tumulto 
en la' Cáma.r(i, se hizo la pregunta de si el Congreso 
acord'ába la s|ispénsion de las sesiones mientras durase 
l'a'crisis. Conií) estábamos todos levantados, se temó co­
mo Votación un acto prévio á la votación .misma, y yo 
deseo Conste todo esto, que es lo que su.cédió, para que 
.se eviten actos como aquel, que quizá hubiera produci­
do-corno consecuencia la disoluOion d-é'las Córtes si hu- 

. hiera venido aquí hoy otro gabinete que afortunadamente 
para el país no ha llegado á formarse. •

E! )Sr. HERRERA: Voy á tomar parte en el inciden­
te suscitadp poij.elSr. Fagueras, para dejar sentados ids 
heehos y bien justificada mi coajucta en aquel sitial. 
No voy'a óo'iité.stal-.á la.s vc(;.sipoe;},qp,o han tenido lugar 
füéra dc áqúí, por no rebajar la diguidadad del puesto 
que ociipaba cuando tuvo lugar el incidente á que ha 

-aludido S. S , y solamente recordaré las disposiciones del 
reglamento y de la Oónstitucion y lós antecedentes par­
lamentarios, creyendo que esto basta para contestará lo 

, dicho por el Sr. Figueras.
La sesión del dia 20 se abri(5 por nuestro dignísimo 

presidente,-que concedió la palabra al Sr. Fernandez de 
las Cueyas, para sincerarse de los cargos que en otro si­
tio se le habían dirigido; y estando en el uso de la pala­
bra el Sr. Fernandez de las Cuevas, recibí un recado del 
señor presidente dieiéudome que fuera á ocupar el sillón 
presidencial por tener que abandonarle S. S.

En aquél instante, y como es ¡(costumbre, recibí las 
indicaciones del Sr. Olózaga acerca del curso de la se­
sión, y supe que había en la mesa una comunicación 
(jlol señor duque de la Torra diciendo que el ministerió 
estaba,eu crisis. Ajuicio del Sr. Olózaga, como al mió, 
esa comunicación exigía- que se suspendieran las sesio­
nes hasta que se resolviera aquella; y por consiguiente, 
una vez terminado el incidente del Sr. Fernandez de k s  
Cuevas, iba á dar cuenta de ella; pero apenas dije las 
palabras «se va á ciar cuenta,« el Sr. Sánchez Ruano pi­
dió la pal-abra, que no pude concederle, porqüe según el 
artículo 36 del reglamento las comunicaciones del go­
bierno deben leerse antes que' niuguna proposición.

Iba á fundamentar la 'pregunta cuan.io volvió á pe­
dir la palabra el Sr. Sánchez Ruano con objeto de dis-; 
cutir la crisis, que no otra cosa hubiera hecho si hubie­
ra sostenido su proposición.

Yo sostuve mi derecho y los fueros de la presidencia, 
y en una de las interrupciones dije al Sr. Sánchez Ruano 
que le concedería la palabra cuando y(j concluyera; peré 
¿qué sucedió entonces?,que se produjo un tumulto que 
ajienas me permitió acabar las frases que iba á pronun­
ciar. Eñ medio del tumulto dirigió al Congreso el secre­
tarias-. Ferratges la pregunta que yo habia formulado 
y funiiamentado, y una gran mayoría dé la Cámara acor- 
dóMa-suspaasiott de-las-sesiones. Entonces ya n& podft 
concecier la palabra al Sr, Ruano, porque no era posible 
conceder nada á un túmálto.'

Si se hubiera esperado á que este terminara, yo le 
habría concedido la palabia al Sr. Sánchez Ruano para 
convencerle dé que no te-uia derecho para sostener su 
proposi(fion ni para discutir la pregunta que yo habia 
dirigido al Congreso.

Y solo considerando á S. S. dominado por la pasión 
puede comprenilerse que mi ilustrado amigo elSr. Fi­
gueras no asienta a lo que estoy diciendo.

¿Qué conducto tiene este cuerpo para comunicar con 
la corona, mas que el gobierno? Pues bien, estando el go­
bierno en crisis, este Cuerpo no puede hacer nada, por­
que si quiere legislar necesita la sanción del rey; si quie­
re ejercer el derecho de preguntas é interpelaciones, no 
hay nadie que pueda contestar; y no puede tampoco 
ejercer el derecho de censura, no habiendo un ministe­
rio responsable.

Y mucho menos se comprende que sigan celebrándo­
selas sesiones para discutir ana crisis que no nace del 
Parlamento, sino del seno del ministerio, sin estar éste 
presente, y que esa crisis se discuta enfrente del monar­
ca sin gobieíno que la esplique.

Los precedentes están también en abono de estas 
sencillas consideraciones.

Durante la.s Córtes Con.stituyentes no se discutió 
ninguna crisis hasta que estuvo terminada.

Lo mismo aconteció en épocas pasadas, en tiempo 
del ministerio O‘Donn-11; en Enero del 61 con motivo 
déla crisis del g.ibinete Miraflores; lo mismo ha sucedi­
do siempre. Reto á los que opinen en contrario á que m« 
citen un solo caso en que no se haya seguido esta con­
ducta.

Creo, pues, que el acuerdo que tomé fué justo en el 
fondo, y lo fué también en k  forma, porque por decoro
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de la presidencia no podia conceder nada absolutamen­
te de lo que se pidiera en medio de un escan laloso tu ­
multo, y concluyo entregando mi conducta al fallo délos 
señores diputados, que creo se habrian arrepentido de 
haberme elevado por unauimidad á la primera vice­
presidencia de la Cámara, si hubiera obrado de otra ma­
nera, rebajando la dignidad y la altura del puesto á que 
hablan tenido la -.'ignacion de alzarme.

151 Sr. FIGUERA13: Debo hacer dos ó tres rectificacio­
nes importantes á lo 'dicho por el Sr. Herrera

Ha recordado S. S. que fué elevado á la primera vi­
cepresidencia por una votación unánime. Cierto es; pero 
de todos modos, colocaiio en la posición en que le colo­
caron circunstancias imprevistas el dia20,S. S. hizo una 
cosa que nosotros creimos que se parecía á golpe de Es­
tado: S. S. la ha justificado, pero haciendo una declara­
ción importante, y es que ofreció la palabra al Sr. Sán­
chez Ruano, lo cual no aparece así en el fístraclo ojieial, 
en que consta que S. S. djjo que se la concedería «si ha 
lugar.» ¿Se hizo el Estrado á prevención, por si hoy no 
podían hacerse las declaraciones que han podido ha­
cerse?

El dia antes nuestro digno señor presidente iba á 
hacer una pregunta; pidió la palabra el Sr Sánchez 
Ruano, y no creyó faltar al decoro de la presidencia con­
cediéndosela. ¿No este un precedente que puedo yo citar 
al Sr. Herrera? Vea, pues, el Sr. Herrera cómo no es­
taba obligado ó hacer lo que hizo por los motivos que 
alega.

Las crisis, por mas que nazcan fuera del Parlamen­
to, deben resolverse en el Parlamento. Esta es la doc­
trina constitucional.

Que no puede haber sesiones mientras haya crisis, y 
que esta es la buena doctrina. Pues el dia 18 de Mayo de 
1843, el presidente de las Cortes D. Manuel Cortina re­
cibía dos comunicaciones, una en que se le participaba 
por el regente del reino que había admitido la dimisión 
de D. Joaquín María López y de sus compañeros, y otra 
en que se le comunicaba el nombramiento del nuevo mi- 
nisterie.

El dia 20, á pesar de que el presidente del Consejo 
de ministros dijo al Sr. Cortina: «no olvide V. S. que el 
gobierno tiene pedida la palabra,» concedió la palabra 
á nuestro digno presidente, el Sr. Olózaga, diputado 
entonces de oposición, el cual protestó contra la suspen-- 
sion de las sesiones á pretesto de resolver la crisis. Creo 
haber contestado al Sr. Herrera, y no quiero ser mas 
estenso.

El Sr. HERRERA: La cita que ha hecho S. S. no 
tiene gran valor, porque no son artículo de fé para mí 
las palabras del entonces presidente de las Cortes.

Según la Constitución, el rey es libre para nombrar 
sus ministros. Y yo pregunto: ¿qué libertad tendría la 
Corona para resolver la crisis, si las Cámaras tuvieran 
derecho á oponer una solución enf-ente de aquella? ¿Que 
seria entonces el art. 78 de la Constitución?

Pero hay mas. El caso de 1843 no tiene analogía con 
este, porque entonces había un presidentó'del nuevo mi 
nisterio, que podia contestar a lo que aqui se dijera, 
mientras que ahora no había presidente del Consejo, 
puesto que había presentado su dimisión.

En cuanto á la frase «si há lugar,» que el Extracto 
pone en mi boca al conceder la palabra al Sr. Ruano, soio 
diré que la usó, pero no tiene importancia, porque de 
todos modos el presidente no puede hacer nada para que 
no haya lugar.

Yo estaba dispuesto á conceder la palabra con el ob­
jeto que antes dije al Sr. Sánchez Ruano; pero no se la 
podia conceder después del acuerdo dé las Córtes y en 
medio del tumulto que había.

El Sr, FIGUERAS: S. S. dice que en 1843 había un 
presidente numbradoj y que esto no sucedía el dia 20 de 
este. Pues yo diré á S. S. que no solo había un presiden­
te del Consejo de ministros nombrado, sino que lo era 
efectivo hasta tanto que se le hubiera admitido la dimi­
sión.

El Sr. HERRERA: Insisto en que el 43 el presiden­
te nuevamente nom rado podia ya presentarse álasCór­
tes, y el dia 22 no podia hacerlo estando el ministerio en 
crisis.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: No era yo el llama­
do á tratar esta cuestión; pero sieddo uno de los firman- 
tesvde la proposición que dió lugar á este incidente, y 
hallándose enfermo el Sr. Sánchez Ruano, debo pronun­
ciar algunas palabras.

Dice el Sr. Herrera que la proposición tenia por ob­
jeto discutir la crisis, y yo debo manifestar que no és 
ese el objeto de la proposición; que no tenia otro que pe­
dir á la Cámara que declarase que no podia recaer acuer­
do sobre la comunicación del señor presidente del Con 
scjo de ministros, por falta de antecedentes; y además de 
esto había en la proposición una segunda parte en la que 
queríamos hacer constar que si se disolvían las Córtes 
era sin nuestro consentimiento.

Además, era upa proposición incidental que teníamos 
durecho á presentar antes de tomar acuerdo sobro la co­
municación del señor presidente del Consejo de minis 
tros, puesto que sobre esta iba á recaer una votación, y 
aqai puede y-debe discutirse todo aquello sobre que se 
va á tomar acuerdo. Ha dicho el Sr. Herrera que no po­
dia conceder la palabra al Sr. Sánchez Ruano , por el 
tumulto que aquí se promovió. Pero hay que tener en 
cuenta que esto aconteció cuando vimos que no se con­
cedía la palabra ai Sr. Sánchez Ruano, y de todos mo- 
d«3».JiLtjumul.tapudo calmarse y seguir después la se- 
sion.

Huljo todavía otra £alta mas grave, que fue la de 
desoír las voces de los que pedían que la votación fuera 
nominal, porque no era posible saber si los que estaban 
de pié Ip estaban para votar en sentido afirmativo, ó 
por efecto del mismo tumulto.

Esta es la verdad de los hechoc; y según ellos, está­
bamos en nuestro derecho al pedir que se discutieran, 
tanto la proposición del Sr. Sánchez Ruano como otra 
que prssentamos para que se declarase que no había lu­
gar á deliberar acerca de la pregunta que hizo el señor 
Herrera.

El Sr. HERRERA: No voy á contestar al Sr. Moreno 
Rodríguez; porque no pienso mantenet una discusión 
sobra actos de la Presidencia, y solo diré que si es cierto 
que alguaos señores pidieron que la votación fuera no­
minal, eso prueba la fuerza del tumulto, porque yo ase- 
ro bajo palabra de honor que no lo oí. Si lo hubiera oido, 
hubiera accedido á ello.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Si el tumulto fué tan 
grande, ¿cómo pudo saberse quiénes eran los que apro­
baban, y quiénes los que desaprobaban?

Sin mas discusión, quedó aprobada el acta.
Se dió cuenta de los decretos admitiendo las dimisio­

nes que los señores duque de la Torre, Martos, Ulloa, 
Sagasta, Beranger, Ruiz Zorrilla y Ayala habían pre­
sentado; y del nombramiento dél Sr. Ruiz Zorrilla para 
presidente del Consejo de ministros y ministro de la Go­
bernación; el Sr. Córdova para ministro de la Guerra é 
interino de Estado; del Sr. Beranger para ministro de 
Marina; del Sr. Ruiz Gómez para ministro de Hacienda; 
del Sr. Montero Ríos para ministro de Gracia y Justicia; 
del Sr. Madrazo para ministro de Fomento, y del señor 
Mosquera para ministro de Ultramar.

Pasó á la comisión de presupuestos una esposicion de 
la diputación de Avila para que no se imponga el 10 
por loo sobre los sueldos de los empleados provinciales.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Sánchez 
Ruano no podia asistir á la sesión por hallar.se enfermo, 
y de que el Sr. Jovey Hevia usaba nueve dias de li­
cencia.

Pasó á las secciones para nombramiento de comisión

el suplicatorio del juez de Martas pidiendo autorización 
para procesar al diputado Sr. Castilla y Escóbelo.

Se dió cuenta de ios señores Ministros del tribunal 
de Cuentas que han de co:nponer la .sala durante las va- 
cacionfc*.

Se Jió Cuenca de haberse recibido uu ejeinplar de las 
leyes sancionadas sobre los medios de cubrir el déficit 
del Tesoro, de minas, prorogando el plazo para la con­
clusión de las obras del ferro-canil de Alcázar á Quin- 
tanar de la Orden, sobre pago del material de hierro 
para el viaducto de la calle de Segovia; concediendo al 
gobierno el derecho de dar amnistía para los delitos po­
líticos cuando lo tenga por conveniente; la de recursos 
para las obras del puerto del Grao de Valencia; celebran­
do un tratado de comercio, navegación y amistad con 
Siam, el Uruguay y los reinos unidos de Suecia y No­
ruega; concediendo á los bachilleres de filosofía y letras 
y ciencias derecho á optar á cátedras de instituto, y 
fijando la.s fuerzas navales del ejército.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Ruiz Zorrilla]: Señores diputados: el ministerio que por 
encargo de S. M. he tenido la honra de formar, y que 
hoy se presenta ante los Cuerpos colegisladores, se com­
pone de individuos que militan, políticamente hablan­
do, en las filas del antiguo partido progresista, y que 
vienen dispuestos á desenvolver en leyes y en decretos 
la política que desde la revolución de Setiembre, tal 
como nosotros la comprendemos, debe seguir este parti­
do; la política de un ministerio que de hoy en adelante, 
SI aquí han de organizarse les partidos, y yo asi lo es­
pero, ha de llamarse política de un ministerio radical.

Pocas palabras, señores diputados, creo necesarias 
para esplicaros las causas que motivaron la desaparición 
del poder del anterior ministerio: están en la conciencia 
de todos. Yo solo os diré que había en él dos tendencias 
opuestas; y que mientras los unos creían, patrióticamen­
te pensando, que debía seguir la conciliación de los ele­
mentos que contribuyeron á la obra de Setiembre, los 
otros, con no menor patriotismo, creían por el contrario 
que debía romperse la conciliación y formarse un nuevo 
ministerio, en el cual, inspirándose todos sus individuos 
en una misma idea, confundiéndose en una misma as­
piración y obedeciendo á idénticos principios, pudiera, 
no solo presentar un programa de gobierno claro y con­
creto, sino también y en primer término responder á las 
necesidades y á los deseos del país.
■ No tengo mas que decir a ’erca lela crisis del ante­

rior ministerio: mi ilustre amigo el señor duque de la 
Torre, su presidente, dará las esplicaciones que crea 
oportunas.

Cuando yo tuve la honra de ser llamado por S. M. y 
de recibir el encargo de formar gabinete, consulté á al­
gunos de mis amigos: consulté á losSres. Mantos y Ri- 
vero: al primero porque había sido mi compañero du­
rante estos seis meses, y porque nuestro criterio, nues­
tra manera de ver las cosas y las personas en los mo­
mentos actuales, en la situación en que se eucuentra el 
país, eran los mismos; al segundo, al Sr. liivero, como 
Ilustre jefe del antiguo partido demecráticu; pero antes 
de que pudiera hablarle acerca do la organización del 
gabinete, ambos se apresuraron, comprendiendo la si­
tuación del momento, satisfaciendo á su conciencia, es­
tudiando el estado y las aspiraciones de ios partidos, á 
decirme que de todo podíamos hablar, menos de que 
ellos, ni ninguno de sus amigos, formasen parte del 
nuevo gabinete.

Yo debo hacer esta justicia ante el Congreso al des­
interés, á la abnegación, al patriotismo de los Sres. Ri- 
vero y Martos, y délos hombres que ellos representan 
en el Cangreso, si es que en la situación porque atravie - 
sa el país hay abnegación, desinterés y patriotismo en 
no ocupar este puesto.

Hablé después con mi querido amigo el Sr. Sagasta.
Yo no he de decir al Congreso nada absolutamente so­
bre la situación en que elSr. Sagasta se ha encontrado 
y se encuentra en este momento: él hablará después; 
pero todos los que me conozcan y le conozcan, todos los 
que hayan militado en el antiguo psrtido progresista, y 
cuantos sientan latir su corazón y estimen en algo las 
afecciones que mas ligan á los hombres en la vida pú­
blica y en la vida privada, comprenderán la dificultad 
de mi situación al ver al Sr. Sagasta fuera de este sitio, 
y al contemplar los disgustos y penalidades por que ha­
brá pasado al no venir á sentarse en este banco. (Ru­
mores.)

¡Ah, señores diputados! yo sentiría mucho que esta 
interrupción fuera debida á no haberme espresado con la 
debida Ciaridad; pero si la interrupción es maligna, si 
con ella quiere indicarse que el Sr. Sagasta no tiene tan- ' 
to patriotismo, tanta abnegación, tanto amor á su anti­
guo partido y á las ideas que ha defendido siempre, co­
mo puede tener cualquiera otro de los que han pertene- ' 
cido al partido progresista, se equivocan completamente 
los que me han interrumpido. Yo no voy á hablar aquí 
de servicios políticos y revolucionarios; no voy á hablar 
de una vida sin tacha desde que el Sr. Sagasta vino á la ' 
escena pública; esto está en el sentimiento de t :dos loa 
partidos y en la conciencia de todos los españoles. j 

Yo lo que vengo á decir aquí, es que tenia el deber 
para con mi partido y la España liberal, satisfaciendo al I 
mismo tiempo á mi conciencia y á mis afecciones, de ' 
hablar con el Sr. Sagasta, y suplicarle al mismo tiempo ‘ 
que viniera á compartir los riesgos y las responsabili- ' 
dades que un gobierno pueda tener en estos momentos. ' 

Somos amigos (perdonadpie que en circunstancias tan | 
solemnes tenga qiié ocuparme de un hombre cualquiera, 
siquiera ese hombre sea el Sr. Sagasta, que tantos ser- ' 
vicios ha prestado á la patria y á la revolución); somos ' 
amigoá, repito, con una amistad inquebrantable, hace '
18 años; hemos sido compañeros de gabinete;, hemos 
luchado junto-s éu lós periódicos; hemos compartido las ! 
amarguras de la emigración; hemos tenila siempre el ' 
mismo pensatniento, la míáuia idea, el mismo deseo, que i 
era aspirar á la felicidad de nuesti-a pátria por medio de ¡ 
la libertad: ¿qué estraño es, señores diputados, que yo ' 
sienta, que yo me duela de que no hayamos venido jun- i 
tos á este banco, cuando se va á hacer una política ho- ' 
mogénea, el Sr. Sagasta y yó, compañeros y amigos de ' 
toda la vida? Y amigos y Compáñeros seguiremos sien- ■ 
do, porque ambos defenderemos la libertad, siquiera ' 
apreciemos de distinto modo las circunstancias y la si­
tuación del país. i

Podrá en esto haberse equivocado el Sr. Sagasta: 
¡quien sabe, señores diputados, si me he equivocado yo! 
Pero cualquiera que sea el juicio que se forme acerca 
del pensamiento del Sr. Sagasta y acerca del pensamien­
to de los que nos sentamos en este banco v de los que 
como nosotros opinan, no habra un solo español, no ha­
brá un soio liberal que no haga rusticia á la firmeza de 
convicciones y al deseo que á unos y á otros anima de 
hacer la felicidad de la pátria. Oreo innecesario añadir 
una palabra mas respecto á las personas á quienes por 
las razones espuestas era deber mió consultarlas.

Voy á haceros gracia, señores diputados, de lo que es 
costumbre en estos momentos acerca de las condiciones 
que todos y cada uno de mis compañeros de gabineto 
reúnen; los unos han sido ministros antes; todos han 
pertenecido á uno ú otro Cuerpo colegislador, vosotros 
teneis formado vuestro juicio, y no he de entretener al 
Congreso indicando las condiciones de cada uno de mis 
compañeros, cuando tengoque deciralgo acerca de nues­
tro programa.

Voy á esponer concretamente, pero examinando uno 
á uno los departamentos, cuál es nuestro pensamiento 
para la gobernación del pais, porque creo que en la si­
tuación en que nos encontramos, porque creo que en los 
momentos actuales es necesario que la España sepa lo 
que piensa el gobierno, ,1o que ella puede esperar, y lo

que piensan y puede esperar de cada uno de los otros 
partidos, ora so pongan al lado del gobierno, ñora se 
coloquen enfrente.

Creo, señores, que necesito decirmuy pocas palabras 
respecto al ministerio de Estad,,: conservar las reiacio - 
ues de amista 1 coa todas ias naciones, ponieuuo para 
ello cuantos medios esten á nuestro alcance, v estrechar 
aun ñas, si es posible, las que hoy tenemos con Portu­
gal, cosa es que c.itá en el áuimo de todos; lo mismo de 
los señores diputados que del gobierno.

El gobierno, pues, está dispuesto, ayudando á los 
hombres ilustres de España y á los hombres pensadores 
de Portugal, á que los dos paises, respetando su mútua 
independencia, vivan, no como hasta aquí, siquiera des­
de la revolución hayan mejorado sus relaciones, de mú- 
tuas desconfianzas y mútuos recelos, sino ayudándose, 
sino comprendiendo sus mútuos intereses y teniendo én 
cuenta que su historia, y sus tradiciones, y su situación 
en Europa, les impulsa, sin prescindir de su autonomía, 
á vivir como dos pueblos hermanos.

Y lo que digo de Portugal, digo de las repúblicas 
americanas, aunque por distinto motivo. Nosotros debe­
mos aspirar, y esto lo hemos descuidado hasta ahora tal 
vez por nuestros vicisitudes políticas, á estrechar nues­
tras relaciones con aquellos países; porque quizá dé'éste 
modo adquieran ellos una fuerza que hoy no tienen, y 
cous gamos nosotros una consideración en Europa, su­
perior a la que en estos momentos tenem.s.

Respecto de los ministerios de Guerra y Marina, no 
tengo nada que decir al Congreso.

El ejercito y la armada, durante los tres años difíci­
les por que hemos pasado, han dado grandes pruebas de 
amor á la hbertad, y en cuantas ocasiones ha sido nece­
sario han sabido defender con decisión lo que la libertad 
y la revolución han creado en este país; y yo espero que 
cualesquiera que sean las circunstancias porque pase­
mos, cualquiera que sea la situación en que se encuen­
tre el país, el ejército y la marina, de la misma manera 
que han respondido hasta hoy en momentos difíciles al 
sentimiento de la pátria y de la hbertad, respondería en 
lo sucesivo.

Tampoco he de distraer al Congreso con lo que pue­
de hacerse en el ministerio de Fomento. Yo, que he te­
nido la honra de estar dos veces en él desde la revolu­
ción hasta hoy, no veo que puedan seguirse mas quedos 
caminos: ó suprimirle, ó ver en él la Hacienda del por­
venir. Es inuispensable, y el gobierno procurará traer 
los oportunos proyectos, la reforma de la ley de aguas, 
la de colonias agrícolas, y muy especialmente la de ins­
trucción pública, para poner en armonía esta preciosa 
conquista de la revolución, la libertad de enseñanza y 
los establecimientos libres, con los establecimientos ofi­
ciales.

Faso, señores, al ministerio de Ultramar; y acerca 
la cuestión de Ultramar, ni este gobierno, ni ninguno da 
los que sienten en este banco, puede tener mas que una 
política: lo que allí dice ei ejército, lo que allí dicen los 
Voluntarios, lo, que allí dicen los buenos españoles, esto 
es lo que aquí tiene que decir ei gobierno, y con ellos 

• españoles tedos: ¡Viva España! (Bien, bien )
I Mientras dure la insurrección de Cuba, mientras ha- 
j ya un solo rebelde que grite ¡muera España! el gobier- 
j no los soldados que allí luchan, nuestras familias, nues- 
 ̂ tros amigos, todos los españoles gritarán aquí ¡vivaEs- 
; paña!; y sus bienes, y su sangre, y todo cuanto son, y 
I todo cuanto tienen, lo m mdarán allí para defender su 

honra y la integridad del territorio. (Aplausos.)
I En cuanto al ministerio de Gracia y Justicia dijo que 
j habría de completar la legislación y establecer la inamo- 
j vilidad judicial, así Como establecer el jurado.
' Sobre otra cuestión de ese ministerio, la del clero,
I debía decir que no quería estar en oposición con él ni 
j mal con la corte romana; antes bien, procuraría arinoni- 
; zar la Iglesia y el Estado, pero respetando las conquis­

tas de la revolución traducidas en leyes y castigando el 
presupuesto del clero, al par que secularizando los ce­
menterios.

En cuanto á la cuestión de Hacienda, declaraba que 
se llegaría á la nivelación de presupuestos, sean las que 
sean las cargas y los sacrificios que hayan de hacerse, y 
por mas que deban tocarse derechos adquiridos.

En este punto se suspendió la sesión por alguaos mi­
nutos, porque pidió descansar el Sr. Ruiz Zorrilla.

Vuelta á reanudarse la sesión, el señor presidente del 
Consejo t rminó su discurso, declarando que en Gober­
nación quería órden, órden y órden, para lo cual ha­
cia falta la reforma de los tribunales y una buena po­
licía.

Quería el gobierno el sistema represivo y el respeto á 
la Constitución, por mas que si no estando abiertas las 
Córtes ocurría algún suceso gravísimo que atentase á lo 
fundamental, el gobierno acudiese á medidas estraordi- 
narias, dando luego cuenta álas Cámaras.

Deseaba que la administración se apartase de la po­
lítica, por cuya razón el gobierno respetaría á todos los 
empleados probos, dignos é ilustrados, sin que sus opi­
niones fuesen obstáculo al adelanto en las carreras, 
mientras no les manifestasen públicamente con el áni­
mo de dañar al gobierno.

Por último, declaró que él sostenía cuanto,dijo á bor­
do de la Villa de Madrid^ y estaba dispuesto á verificar­
lo, así como á respetar e.l título l .“ de la Constitución y 
el 33, porque el lema del gobierno era el de justicia, mo­
ralidad y órden.

El Sr. Zorrilla fué aplaudido en diferentes períodos 
de su discurso, que laCámaray las tribunas oyeron con 
simpatías.

El señor duque de la TORRE: Señores diputados: 
solo la costumbre establecida en casos semejantes puede 
hacerme tomar la palabra en este momento. Yo no creía 
preciso decir lo que ha ocurrido en esta crisis pasada, 
pprque todos los señores-diputados lo conocen perfecta­
mente; todo ha pasado á la luz del dia, todo ha pasado 
en la claridad y diafanidad mas completa, todos se han 
enterado perfectamente, y no puedo decir una sola pa­
labra que no conozcan todos los señores diputados.

Yo no voy á entrar en materia respecto al programa 
del señor presidente del Consejo de ministros; yo deseo 
que sus esperanzas se realicen y que entremos en una 
nueva era de prosperidad y bienandanza, y se logren to­
do? los nobles fines y nobles aspiraciones de S. S. El mi­
nisterio seguía su marcha regular después de la crisis 
que hubo cuando se votó el discurso de la Corona, y 
cuando el 15 de este mes el actual presidente del Conse­
jo de ministros dijo que formulaba la crisis, le siguió el 
Sr. Martos y también el Sr. Beranger. En esta situación, 
yo me permití preguntar si la crisis era del momento, ó 
si esperaríamos, para cumplir bieu con los que vinieran, 
á que estuviera legalizada la situación económica, y los 
ministros dim'isionar os dijeron que deseaban que se vo­
taran los recursos, y la cuestión quedó aplazada hasta 
que llegara este caso.

Una vez llegado, nos reunimos á tratar el asunto, y 
todos acordamos que faltando cuatro ministros, porque 
el de Hacienda se había retirado dias anteriores, la cri­
sis era total. Lo pusimos en conocimiento de S. M. Su 
Majestad, después de oirnos, tuvo por conveniente oir á 
los presidentes de los cuerpos colegisladores y á otras 
personas. Nos llamó al dia siguiente, y tuvo la bondad 
de encargarme la formación de un nuevo ministerio. Yo 
puse en las reales manos un plan de gobierno; insistió 
Su Mijestad en el encargo de que yo formara ministe­
rio, mi primer paso fué intentar la conciliación, por­
que es indudable que hasta entonces no habíamos te­
nido ninguna cuestión grave en la que no nos entendié- 
ra nos; en la única cuestión concreta que se trató, que 
fué la de la isla de Cuba, estuvimos todos perfecta­
mente conformes Con el señor Ayala, ministro entonces

de Ultramar; pero surgió de pronto la cuestión de que 
era preciso deslindar los campos, separarlos; y como su­
cede generalmente en estos casos, hubo diversas opinio­
nes: y o y algunos otros compañeros opinamos por con- 
tinu.ir la conciliación: los señores que se separon que­
rían ei deslinde de los Campos, aunque se quedara en 
buenas y amisto.sas relaciones.

Intenté v olver á formar un ministerio de conciliación, 
porqae yo entendía que lo importante era crear gobier­
no y no preocuparse hasta de crear una oposición mas; 
y habiéndose negado los señores demócratas me propuse 
formarle con los progresistas y los antiguos unionistas 
que so ha dado en llamarlos conservadores, de la misma 
manera que se los podría llamarprogrestas ó demócratas, 
porque la verdad délas cosas es que Arguelles, Calatra- 
va y todos aquellos insignes varones del principio de la 
formación del partido progresista, nunca avanzaron en 
sus ideas hasta donde hemos llegado nosotros, los que 
somos llamados conservadores: jamás soñaron en ir tan 
lejos Como nosotros : por lo tanto, bautizadnos con el 
nombre que queráis, yo lo dejo á vuestra elección : so­
mos muy liberales, respetamos la Constitución, la he­
mos votado, la hemos hecho, y somos demócratas, ó so­
mos progresistas en en el sentido que lo eran aquellos 
insignes varones: esto es de una evidencia tan clara, que 
no me detengo y paso adelante.

Cuando los demócratas no tuvieron á bien acompa­
ñarnos, intenté formar un ministerio progresista-unio­
nista, y entonces conté con los señores que estaban de 
acuerdo conmigo, que eran los Sres. Ulloa, Ayala y Sa­
gasta, á quien hablé por primera vez aquel dia del asun­
to; porque yo he procurado siempre tratar á mis compa­
ñeros coa gran dignidad; las cuestiones las he llevado 
siempre de frente, y nunca por medio de pequeñas intri­
gas. El Sr. Sagasta se prestó á acompañarme en la forma­
ción del ministerio de conciliación: le hablé al Sr. Mal- 
campo, y el Sr, Malcampo se prestó también; me atreví 
á hablar al señor Topete: no tenia ni la mas remota es­
peranza de que accediera á mis ruegos, y después de 
muchas instancias tuvo por conveniente presentarse tam­
bién; y yo decía cuando se armó aquel tumulto, y 
Cuando sé empezó hablar de ese ministerio en ciernes, y 
cuando se dedia que era reaccionario y que iba á acabar 

1 con la libertad, que era enemigo de la revolución, que 
era antidinástico; decía yo: ¿dónde está el orador elo­
cuente, el eminente hombre de Estado, el amigo inse­
parable del general Prim, aquel que nunca le dió un 
disgusto, aquel de quien el general Prim hacia un elo­
gio por encima de todos; dónde está Sagasta, en la reac­
ción? En seguida volvía á mi querido amigo el señor 
Topete, y decía: el héroe de Oádiz, ¿está en la r. acción?
Y volvía á Malcampo, ese carácter lafisxible, ese hom­
bre intachable, ese hombre que puede ser uno de los va­
rones de Plutarco, y decía: ¿También Malcampo puede 
ser reaccionario? ¿Y yo, que hecho de la espalda de Al­
eóle? ¿Y qué ha hecho Ayala, el conspirador tenaz, el 
Conspirador iufiexible, el conspirador inmutable, sereno 
Como una roca en medio del Océano, sin miedo á nadie; 
el caballero por escelencia, lo dice su cara, lo dice su as­
pecto; el hombre noble y esforzado que fue á buscarnos 
en un pequeño barco, que desafió todo género de peligros 
y que pasó por tolo género de dificultades para llegar á 
nosotros?

Y nosotros, generales que allí estábamos, los que 
vinimos á Cádiz, ios que desenvainamos nuestra espada, 
los que tuvimos la suerte de rechazar á mi noble amigo 
el marqués de Novaliches, que con doble fuerza no pudo 
atravesar el puente, entonces famoso y antes también: 
yo, que he sido presidente del gobierno provisional; yo, 
que he sido presidente del poder ejecutivo; yo, que he 
sido regente del reino por la voluntad de las Córtes 
Constituyentes; yo, que después del dia de aquella gian 
desgracia, de aquella gran catástrofe; después del dia en 
que fué asesinado el general Prim, llamó al Sr. Topete y 
le rogué á este hombre de un carácter estraordinario que 
se prestase á desempeñar interinamente la presidencia 
del consejo de ministros y á traer al rey elegido por las 
Córtes Constituyentes; yo sé perfectamente lo que vale 
el Sr. Topete, y que es uno de los héroes mas insignes 
que registra la historia. En aquellas circunstancias tan 
críticas le ofrecí la presidencia del Consejo para que fue­
se á buscar al rey; todo el mundo sabe las complicacio­
nes que se temía podían surgir en España con motivo 
del asesinato del general Prim y de la venida del rey, y 
sin embargo,, el Sr. Topete aceptó aquel puesto de peli­
gro y trajo á S. M.: eso prueba su gran nobleza,su gran 
esfuerzo y su heroísmo.

Pues bien; llegado el rey á Madrid, todos los hom­
bres políticos á quienes consultó le dijeron que debía for­
mar ministerio el que había sido regente del reino hasta 
su llegada. ¿Y qué' hizo el ex-regente? ¿Se hizo de ro­
gar? ¿Espuso acaso que desde el cargo de regente del 
reino hasta el de presidente del consejo de ministros el 
salto era un salto mortal? (Risas). No: y digo, señores, 
un salto mortal, porque meesponia á lo que me he es- 
puesto ahora; pero como tengo la conciencia tranquila, 
estoy perfectamente sereno, y esos agravios no me cau­
san la mortificación que me quieren imponer, y esas in­
dignidades que se hacen conmigo me enaltecen, y me 
ensoberbecerían si yo fuera capaz de soberbia, poique 
me hacen prescindir de mi modestia y me hacen pensar 
en que realmente debo valer algo: esas ofensas que se 
me dirigen no pueden venir mas que de los hombres mas 
ingratos, de los mas injustos y délos mas funestos para 
la patria, á quien hasta ahora pocos servicios han pres­
tado.

Entonces sin vacilar formé ministerio: y ¿que hice? 
Pedir á los partidos ios ministros que me quisieron dar. 
¿Impuse yo alguno? Para mí todos los españoles honra­
dos, y lo son todos los que me escuchan, son perfecta- 
mgute iguales, can tal que tengan aptitud para ser mi­
nistros. ¿P qué ministerio formó yo? A escepcion del 
prt|sidente, uno de los ministros mas altos, uno de los 
ministerios mas importantes, uno de los ministerios 
que mejor podían resistir la lucha y los combates que 
quedan presentarse en el Parlamento y fuera del Parla­
mento. Esto es evidente; aquí alguaos de mis compañe­
ros han sostenido tremendas luchas, porque los adver­
sarios son formidables: lo son los republicanos, lo son 
los carlistas, lo son los moderados: en todos esos parti­
dos hay elocuentísimos oradores, como los hay también 
en otras fracciones ó disidencias que existen en esta Cá­
mara.

Sin embargo, el gobierno, gracias al esfuerzo de es­
tos adalides, se ha mantenido á su altura y ha sabido 
ser gobierno.

Con estos antecedentes quise yo constituir el gabine­
te; y cuando ya tenia el mini.sterio formado, el señor 
Sagasta se presentó antes de ayer, citado por mí, en el 
consejo; yo le habia ido á ver por la mañana, porque es­
taba enfermo, y el noble Sr. Sagasta se presentó en una 
situación de ánimo que no puedo esplicar aquí, porque 
temería mortificarle, y renuncio á hacer su defensa si 
para ello he de mortificar en lo mas mínimo á un amigo 
tan querido.

Entonces fui á Palacio y dije al jefe del Estado: «Se­
ñor, yo no puedo formar ministerio, porque ministerio 
de conciliación significa conciliar á los partidos, y no sé 
que sea un ministerio de conciliación traer al ministerio 
á trt-s ó cuatro progresistas saerifleados por de pron­
to, aunque después los siguiera la mayoría. Seria un 
ministerio de conciliación si trajese desde luego á ese 
partido, sino en su totalidad, en su casi totalidad ó en su 
gran mayoría; y como eso no sucede, no puedo formar 
ministerio de conciliación:» y yo tengo dicho repetidas 
veces á S. M. que en ningún tiempo, ó al menos por aho­
ra, ni en mucho tiempo, yo no puedo formar un minis­
terio conservador.

Por ahí se ha dicho que yo he intentado formar un 
ministerio de esos que llaman conservadores: pues esto 
no es verdad, y no lo formare, porque no quiero procu­
rar confl.cto alguno á mi patria: porque he atravesado 
esta crisis en medio del dia, diciendo á todo el mundo lo 
que pasaba y deseando dar ejemplo para que entremos 
de u na vez sinceramente en las prácticas parlamentarias. 
Yo bien sé que se ha dichoque yo he perdido tiempo: me 
alegro; yo quiero hacer las cosas despacio, con tal que 
me salga bien, y salga bien á la patria. A mí no me im­
porta nada de todo ese rebullicio que se ha formado con 
motivo déla crisis; eso pasa, y no queda luego mas que 
la verdad. A mí lo que me iiufiortaba era dar una prue­
ba solemne de constitucionalismo sincero, y la he dado: 
no niego que otros la hayan dado también, pero hay po­
cos ejemplos de esa conducta.

En tal situación se me consultó qué era lo que debía 
hacerse, y dije que el Presidente de esta Cámara era un 
progresista muy distinguido, era el que habia bautiza­
do, me parece, con ese nombre á su partido, y era el que, 
por razón del elevado cargo que desempeña, debía for­
mar ministerio. Me preguntó entonces S. M si yo creía 
que lo formaría, y le contesté que no; que tenia la se­
gundad de que no lo formaría; que tenia la convicción 
de que el Sr. Olózaga, por sus achaques y por sus do­
lencias, estaba decidido á no formar ministerio, porque 
creía que semejante carga era superior á sus fuerzas fí­
sicas, no superior á su patriotismo, no superior á su 
lealtad, no superior á su decisión; porque no tiene salud 
bastante para resistir el embate que sufre todo hombre 
que forma gobierno.

Pues qué, ¿creeis por ventura que yo ni por un mo- 
inento tengo mas que compasión á los que se sientan 
ahora en ese banco? (señalando al ministerial.) Dentro de 
quince dias Ies han de hacer llagas las espinas de ese 
banco; y si no, cuando se vuelvan á reunir las Córtes, 
ya veremos lo que dicen los que ahora se sientan en él; 
y eso viniendo con fines honestos, domo yo creo vendrán 
esos señores. ,

Los señores Presidentes de las Cámaras volvieron á 
ser llamados, y ambos se mantuvieron firmes en su opi­
nión de que debia conservarse la concil-'acion, y en su 
consecuencia volví yo á ser llamado. Entonces dije á Su 
Majestad: «Si ha de haber ministerio, es menester que lo 
forme el Sr. Ruiz Zorrilla: dígnese, pues, V. M. llaoiar- 
le, y que lo forme conio tenga por conveniente.» En su 
virtud fué llamado á palacio el Sr. Ruiz Zorrilla y reci­
bió el encargo dé formar ministerio.

Esta es la relación que tenia que hacer á los señorea 
diputados; tengo la seguridad de no haber dicho á nadie 
cosa alguna que no fuera conocida absolutamente de to ­
dos, porque á cuantos se me han acercado les he entera­
do del curso que llevaba la crisis, entre otras cosas por 
ver si podia evitarme este mal rato.

Pues bien, señores, para concluir, yo diré que sé to­
dos les deberes que me impone esta situación, que sé to­
dos los deberes que tengo para con la patria y para con

*'6y> y ¡vive Dios! que ó me ha de faltar la existencia» 
ó los he de cumplir como bueno.

El Sr. SAGASTA (D. Práxedes Mateo); Aquí se le­
vanta, señores diputados, un arrepentido, según algu­
nos desdichados ó malignos; un arrepentido, cuyo deli­
to consiste en haber sido partidario de la conciliación 
quince dias mas que todos los hombres políticos que con­
tribuyeron á la revolución, puesto que todos han estado 
por la conciliación durante tres años, y yo he sido par­
tidario de ella tres años y quince dias. Esto solo ha bas­
tado para que algunos quóse dicen radicales, y no sé lo 
que son, hayan creído que yo necesitaba dar esplicacio­
nes á fin de buscar una absolución á que jamás he aspi­
rado. ¡ Absolución por haber pensado que sin la buena 
fé, que sin la concordia y armonía de los elementos li­
berales era imposible consolidar la revolución! Esa abso­
lución, ni la quiero, ni la necesito.

Hace poco tiempo empezó á agitarse en los ánimos la 
idea de si convenía continuar con la conciliación, ó rom­
perla. No había habido en realidad una cuestión con­
creta que pudiera ocasionar una disicencia en el seno 
del gabinete, hasta que llegó á él aquella cuestión pre­
parada y agitada fuera, y ya se comprende que desde el 
ifiomento en unos ministros comenzaron á opinar por­
que continuara la coneiliacion, y otros porque se rom­
piera, habia de venir una disidencia que impidiera mar­
char adelante al gobierno. Se dió cuenta de esto á S. M., 
cada ministro espuso las razones que creyó convenientes, 
y el rey se dignó admitir al ministerio la dimisión Con­
sultó á los presidentes de las Cámaras y á varios hom­
bres políticos, y ninguna, absolutamente ninguna de 
las personas que le aconsejaron, indicó la conveniencia 
de romper la conciliación.

A mí se dignó también consultarme, y le dije que 
creía peligrosa una política esclusiva, y que era á mi 
entender indispensable seguir una política de concilia­
ción, bien con los tres elementos, si esto ora posible, ó 

■ bien con dos de ellos, ó bien con un ministerio homogé­
neo en último término.

El señor duque de la Torre fué encargado entonces 
de formar un ministerio, y me indicó que contaba con­
migo; yo le contesté que no podia menos de contribuir á 
la realizacian del consejo que habia dado á S. M. La 
unión liberal, por su parte, habia aconsejado al señor 
duque de la Torre que continuaran en el ministerio los 
•dignos representantes que tenia aquella f acción, y en­
tonces al general Serrano y los Sres. Ulloa y Ayala, 
con una nobleza que no olvidaré nunca, me dijeron: «lo 
primero que se necesita para que un ministerio marche, 
es la confianza de los partidos que le han de ayudar; 
fotme Vd. el ministerio como quiera; ahí están las car­
teras.» Supe después, porque así lo manifestó el duque 
de la Torre, que no se podía contar con la fracción aemo- 
crática para que formara parte del ministerio, y aunque 
juzgué que esto era una centrariedad, dije: «los demó­
cratas tienen bastante patriotismo para apoyar á per.so- 
nas que les inspiren confianza, por mas que ellos no es­
tén representados en el gabinete.»

En vista de esto, yo creí que el partido progresista 
debia tener tal representación en él ministerio, que á na­
die cupiera duda de pue queríamos seguir una política 
revolucionaria, no una política de esclusivismo; pero hay 
mas: después de ofrecerme todas las carteras escepto 
tres, me dijo el duque de la Torre: si tiene Vd. un ge­
neral para el ministerio de la Guerra, que venga á ocu­
parlo, que lo que yo quiero es que el gabinete tenga el 
apoyo de todos los partidos interesados en la revolu­
ción; y si esto no basta para inspirar confianza á los ra­
dicales (y ya estoy cansado de oir la palabra «radical,» 
porque no sé lo que significa); y si Vd, cree que mí 
nombre puede ser un estorbo, sea Vd. el presidente de 
este ministerio, y yo seré capitán general de Madrid ó 
de cualquiera otro distrito, 0 director de un arma, lo que 
usted quiera.

Pensamos con efecto en un díguísimo general progre­
sista, y también se nos ocurrió casi á un tiempo a todos 
queelSr. Topete debia formar parte del ministerio, por 
mas que por motivos de salud y poreírcunstancíasperso- 
nales estuviera imposibilitado para ello; y el Sr. Tope­
te, al saber el levantado pensamien o que nos guiaba, y 
respondiendo como responde siempre á la voz del patrio­
tismo, después de vencer algunas repugnancias no polí­
ticas, nos dijo: «Cuenten Vds. conmigo.» Pensé después 
en el Sr. Malcampo, en el comandante de la Zaragata, 
buque almirante de la escuadra que hizo posible é in­
vencible la revolución; en el amigo, en fin, del general 
Prim, en el depositario desús mas secretos pensamien­
tos políticos. El Sr. Malcampo, al ver al Sr. Topete y al 
ver en mí uno de los mas leales amigos del general 
Prim, se decidió á entrar en el ministerio; y lo mismo 
hizo mi aatigao amigo el Sr. Candan, á pesar de su aa-
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ofitigua y constante resistencia á aceptar posiciones 

cíales.
Pensando estábamos en la persona que habla de ocu­

par el ministerio de Hacienda, cuaa^.o llegó á mi noticia 
que la fracción democrática se preparaba á negar su 
apoya al ministerio, y que una parte del partido progre­
sista veia wn recelo su formación. Me ent ré de lo que 
habla; supe que esto era cierto, y dije al duque de la 
Torre: yo me he prestado á contribuir á la formación de 
este ministerio, en la idea de que iba á ser do concilia­
ción; veo que no va á ser sino de lucha, y como esos to  
son loa propósitos del rey, ni tampoco mis deseos, l í ­
gale Vd. á S. M. el estado en que nos encontramos.

£1 rey. supo con estrañeza esta noticia, porque afor­
tunadamente para los españoles, el rey no acierta á com - 
preuder que cuand.u todos le aconsejan una cosa, no 
ayuden todos á la real zacion de lo mismo que aconsejan:

. insistió el rey en que el duque de la Torre formara el 
ministerio, pero debió preocuparle mucho la manifesti- 
cion del general Serrano, puesto que á las de la madn^- 
gada mandó buscar á los presidentes de las Cámaras, 
los cuales insistieron en el consejo que antes le hablan 
dado. El general Serrano nos volvió á convocar: yo ci­
taba enfermo en cama, supe por mis amigos las imprí - 
sione.s de los demás, abandoné el lecho y manifesté al 

I señor duque de la Torre y demás compañeros la triste 
situación en que yo estaba colocado; que no haya nada 
que abata mas a hombre honrado y leal que la injnstj- 
cia y la ingratitud de sus amigos.

Yo, que si no estoy dispuesto á dirigir á mi partido 
cuando no va por buen camino, no lo estoy tampoco ;á 
abandonarle ni aun en sus cstravios, dije: si ha llega­
do la hora de la ruptura para mi pariido, ha llegado pa­
ra mí.

El duque de la Torre y demás compañeros manifes­
taron que ellos no querían un gabinete conservador en 
sentido reaccionario, porque no trataban de reformar la 

' Constitución en poco ni en mucho, y que si yo insistía 
en no'formar parte del gobierno, ellos no podían aceptar 
un puesto en el gabinete. Yo encargué al general Serra­
no que le dijera al rey la verdad de lo ocurrido, añadien­
do que. desearía no se acordara de mi para un ministerio 
hómbgénéo, porque rae cuesta trabajo resistir á los de­
seos de un monarca tan constitucional.

Quedó resuelta la crisis de la manera que todos los 
señores diputados saben, y recibió encarga de furraar 
gabinete mi querido amigo el Sr. Ruiz Zorrilla, el cual 
tuyo gran interés en que yo entrara en el ministerio; y 
antes que el Sr. Ruiz Zorrilla, varias comisiones de mi 
partido vinieron á darme una amplia satisfacción y á 
pedirme que formara parte de aquel gabinete. Costóme 
gran trabajo no acceder á las súplicas que se me hacían 
en nombre de mi partido; pero tenia para ello dos razo­
nes: una política, que consistía en la creencia que yo te­
nia de que hoy un ministerio que hiciese política esclu- 
siva, no podía llevar á puerto de salvación la nave del 
Estado; y si bien debía yo ayudar y seguir á mi partido, 
a mi partido no le podia dirigir por este camino.

La segunda razón era personal. Habiendo sido yo el 
que acababa de disolver una combinación ministerial en 
la cual hábia tenido una gran acogida, á causa de la ac­
titud tomada por algunos hombres de mi partido y p'or 
todo el partido (íemo'eratico, el haber formado yo parte 
dé este mmisterio'después, hubiera parecido á la opi­
nión vm acto indigno; y yo, que estoy dispuesto á hacer 
pof mi partido toda clás'e de sacrittcios, no estoy dis­
puesto á'hacerlé él sacrificio de mi honra; no solo por 
mi, sino por la mflucncia que en la consideración de los 
mismos partidtis ejerce la consideración de que se ha 
ceh dignos hombres por parte de los adversarios

Por eso no be formado parte de este gobierno: que de 
otra manera, yo hubiera cumplido con el que creo inelu­
dible dei er en los hombres públicos, de alcanzar y con 
servar el poder cuando su partido tiene medios legítimos 
y dignos para alcanzarlo y retenerlo.

Si mi partido ha venido al poder prematuramente, 
como yo creó', tanto' mayores serán los esfuerzos que yo 
tenga que hacer para sostenerle: no seré general; serp 
cápitan, seré, si queréis, soldado, y como soldado leal 
pediré siempre á los hombres que le dirigen, el primer 
puesto en la vanguardia.

^Yo continúo creyendo que hubiéramos podido cons­
tituir una situacioii de cpuciliacion, fuerte y robusta, 
que hubiera contado con el apoyo de todos loa elemeq- 
tós revolucionarios: no se ha hecho así; yo, sin embar: 
go, no doy por rota la conciliación; el ministerio ha di­
cho que hará la política, del antiguo partido progresista, 
y como esa es una política de conciliación, yo creo que 
todas las fra ciones revolucionarias están en el deber de 
apoyar la política de este ministerio, tan interesado en 
salvarla revoluc¡on de Setiembre, que no puede menos 
de ser amante de la libertad y del órden.

No le pongamos, pues, obstáculos sistemáticos; ayu 
démosle todos los interesados en la revolución, y el go­
bierno, llámese como se quiera,' realizará la aspiración 
deesa misma revolución.

El señor duque de la TORRE: Señor presidente, voy 
á decir muy pocas palabras en causa propia. El Sr. Sa 
gasta, mi amigo, ha hecho aquí una manifestación de lo 
que es en 3. 3. el sentimiento del deber; y yo debo decir 
que me levanto á desmentir á los que han supuesto que 
yo en toda esta crisis he manifestado constantes deseos 
de no f jrmar gabinete. Antes de ayer, cuando cité a es­
tos‘¿éhoTes á la una, yó teuiael gabinete completamente 
formado, y estaba dispuesto á decirles que fuéramos á 
jurar: y él primero que me llamó la atención porque yo no 
hábia reparado en'etlo, sobre la situación de animo en que 
se encontraba el Sr. Sagasta, fué, con su mirada inteligen 
tey con su conocimiento exacto de los hombres, mi queri- 
doamigo el Sr. Ulloa; e te raellainó la atención sobro ese 
hombre intachable, liberal, que tanto ha trabajado, por 
la revolución, y que se sacrificaba al entrar en el mmis­
terio: me llamó la atención y me dijo: ¿no ve V. la dis­
posición de ánimo en que se encuentra el Sr. Sagasta?

Hago esta declaración, porque yo podré ó no podré 
bnérer ser ministro, pero estaba dispuesto á serlo.

El Sr. TOPETE: No seria sincero si no confesara que 
deseaba esplicar mi conJucti en las actuales circuns­
tancias y comentar el programa del ministerio; pero des­
pués de los discursos pronunciados por los Sres Serra­
no y Sagasta, no quiero venir aquí á ser causa de nin­
gún movimiento estraño á la cuestión: solo diré una co­
sa por cuenta propia, puesto qne solo he estado hasta 
ahora y solo continúo: el ministerio de que yo estaba 
dispuesto á formar parte no era un ministerio de golpe 
de Estado.

¿Han olvidado ya los partidos progresista y demo­
crático la parte que yo he tomado en la primitiva con­
ciliación de los partidos revolucionarios? ¿Han olvidado 
ya que sin los señores Ruiz Zorrilla y Sagasta no creía 
yo posible un gobierno, y así se lo dije terminantemen­
te al general Prim? Pero ¿á qué hacer política retros­
pectiva? De no haberse formado el ministerio Serrano- 
Sagasta, tal vez nacerá lo que debe nacer, que es la fu­
sión, no la conciliación de los partidos.

Pero entretanto que este caso no llega, el Sr. Sagasta 
es muy dueño de seguir á su partido como soldado, ya 
que no le pueda servir como general; yo por mí declaro 
que no seguiré á esta situación, porque no tengo con­
fianza en los generales: entre el Sr. Ruiz Zorrilla y el 
señor Sagasta, estoy por el Sr. Sagasta; entre el señor 
Malcampo y el Sr. Beranger, estoy por el Sr. Malcampo.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
No me ofende que el Sr. Topete tenga mas confianza en 
el Sr. Sagasta que en mí; S. S. me honrará siempre por 
poca que sea la confianza que yo le inspire: cualquiera 
que sea la respectiva situación política en que los suce­
sos nos coloquen, yo no he de olvidar nunca mi vue.ta

I

de la emigración ni la fragata aun cuando el
Sr. Topete meinjuriase en público, yomecallaria: ¿cómo 
he de darme yo por sentido de que S. S. dispense al se­
ñor Sagasta su confianza con preferencia á mí?

Y digo esto con tanta mas libertad, cuanto que el se­
ñor Sagasta sabe bien que si no hubiera sido por la c-m- 
viocioQ profunda que yo tema de lo necesaria que era la 
separación, todavía hubiera ido al ministerio Serrano- 
Sagasta para que los señores Topete y .Malcampo, á 
quienes tanto debo, no se hubieran creído desairados 
por mí.

Ha indicado el señor Sagasta que su úuico delito 
era el haber defendido la conciliación quince días mas 
que todos los hombres de los partidos revoluciona­
rios.

Yo no hequerido entrar antes en esta discusión, por­
que mi deber era dar cuenta de la organización do nue­
vo gabinete, indicando tan solo las razones que había 
habido para romper la conciliación; pero como se pudie­
ra creer, según se envenenan aquí las cuestiones políti­
cas, que yo habla roto la conciliación para venir á for­
mar gobierno, necesito dar algunas esplicaclones á la 
Cámara.

Yo no niego que el gabinete de 4 de Enero ha rea­
lizado aquí una gran misión; pero negar que en la situa­
ción á que habíamos llegado, toda afirmación era impo­
sible; negar que no podíamos ya dar solución á ninguna 
cuestión concreta, es negar la evidencia. Pero aun así 
no me atrevía yo á pronunciar la última palabra: solo 
cuando en una de las últimas sesiones que ha celebrado 
este Cuerpo, vi yo, después de las palabras de un ilus­
tre orador, presidente de una comisión, que no había 
aquí una mayoría que pudiera sostener á aquél gobier­
no, fué cuando definitivamente dije que no podia conti­
nuar un momento mas en el ministerio: está fué la gota 
de agua que colmó el vaso de mis convicciones.

Y no es que dude yo del patriotismo con que otros 
han defendido la conciliación procurando formr un mi­
nisterio Serrano-Sagasta, no; digo simplemente cuáles 
eran mis convicciones á la altura á que hablamos lle­
gado.

Voy á rectificar otro error fundamental del Sr. Sa­
gasta, dejando aparte eso de si S. S. se ha de contentar 
con ser capitán ó soldado, dejando á otros la suprema di­
rección: yo no me tengo por general; cuando se trata de 
defender ideas y principios, á mí me importa poco el 
puesto á que se me destina; para mi en política los nom­
bres son lo de menos.

Cree el Sr. Sagasta que lo que yo he dicho es que es­
te ministerio venia á defender la política del antiguo 
partido progresista. Lo que yo he dicho es que este mi­
nisterio, compuesto de hombres que militan en el parti­
do progresista, viene á desenvolver la política que siem­
pre tuvo este partido, la política que ha seguido des­
pués dele revolución de Setiembre; en una palabra, la 
política radical.

La cuostion de nombres á mí no me preocupa: podía­
mos llamarnos radicales, como quiso un ilustre hombre 
de Estado cuya memoria se 'ha evocado aquí esta tarde; 
pero se creyó q-je con este nombre desaparecían las anti­
guas tradiciones, y reunidos los demócratas y lo.s progre­
sistas acordaron con toda solemnidad denominarse parti­
do progfesisia-demoerático; la cuestión de nombre, pues, 
no puede hacer que nos dividamos ¿Estamos todosconfor- 
mes en la parte fundamental de lo que yo'^he dicho aquí | 
que es el credo del partido radical?'¿Tenemos una séiie 
de soluciones comunes con que resolver todas las cues­
tiones? Pues no hay mas que un partido radical, sea 
cualquiera su nombre. ¿Dónde están ya las doctrinas 
del antiguo partido progresista, después de las últimas 
Córtes Constituyentes? ¿Podia nadie creer que yo anun­
ciaba aquí la política del partido progresista en las di­
versas épocas de 1820, 1843 ó 185t?

Ruego'al señor Sagasta que se haga cargo de estas 
dos rectificaciones, que considero muy importantes.

ElSr. SAGASTA: Yo habia entendido que el minis­
terio era progresista y que se proponía aplicar á la Cons­
titución el criterio progresista: no he pensado ni dicho 
que se propusiera hacer la política de 1843 ó 1854, y en 
este sentido decía yo que esta era nna política de conci­
liación, porque no es la política esclusivá de la demo­
cracia ni del otro grupo que puede estar al otro lado del 
partido progresista.

Por lo demás, yo siento que el Sr. Ruiz Zorrilla ha­
ya visto en mis palabras alguna alusión personal cuan­
do he,dicho que servirla á mi partido como soldado, ya 
que nó puepo servirle como general: yo no he querido 
con esas palabras decir otra cosa, sino que aun en la si­
tuación en que mi partido se ha colocado, cuando la im­
paciencia de un dia puede llevarle á perder el porvenir 
de un siglo, yo tengo el deber de seguirle como soldado, 
y en calidad de t»l le pido a quien le dirige, un puesto 
en la vanguardia para luchar con los enemigos del par - 
tido.

Respecto á la ruptura de la conciliación, el Sr. Ruiz 
Zorrilla recordará lo que yo le decía siempre que de es­
to hablábamos: yo no creo que esto es bueno para mi 
partido; si antes de tiempo llega á constituirse un mi­
nisterio no conocido, siquiera ses. esclusivamente pro- 
•gresista, yo no quiero ser ministro; me limitaré á ser un 
progresista decidido, leal y resuelto: este caso ha llega­
do; del ladu del ministerio estoy defendiéndole hasta 
donde mis fuerzas alcancen.

El Sr. TOPETE: El Sr. Ruiz Zorrilla me hará la jus- 
-dicia de creer que no me he referido ni á S. S. ni al señor 
Beranger, sino políticamente; personalmente nunca hu- 
biera dicho que S. SS. no me inspiraban confianza.

Yo dije que me proponía comentar el programa del 
ministerio, porque después de tddo, aquí no sabemos aun 
la causa concreta de la ñrísis, y no me parecía que era 
cosa de-poner al país en conmoción coñ una crisis, y de 
llamar traidores y apóstatas á respetables hombres pú­
blicos, para traer en seguida un programa que es pró - 
ximameute el nuestro. ¿Es para esto para lo que sé ha 
llamado traidores y apóstatas á' los que cuatro horas 
después ya eran dignos de estar á vuestro lado? ¿Es pa­
ra esto para lo que se hadan las célebres manifestacio­
nes del Retiro, donde se ha inventado la palabra secues­
tro aplicada á lus hombres públicos?

Ye debo hablar con franqueza, porque la responsabi­
lidad de la revolución de Setiembre sobre mí pesa, y yo 
he de salvar á la revolución contra toda clase de enemi­
gos, y pese á quien pese. A mí me ha dolido que refi­
riéndose al ministerio Sarrano-Sagjsta se haya dicho 
aquí por el Sr. Figueras: «ese ministerio que felizmente 
para la patria no se llegó á formar.» Pues qué inspira­
mos nosotros menos confianza al país liberal y ct nserva- 
dor que los señores que se sientan hoy en el banco azul? 
Estoy cierto de que no.

¿No hemos ido todos aquí mas lejos de donde quería­
mos? Pues yo por mí declaro que he ido mas lejos de 
donde quería, pero estoy dispuesto á sostener lo que he 
hecho, con la misma energía con que he sacrificado la 
solución de mi corazón en una noche de nieve y de san­
gre; con la misma energía con que soy el primer sosten 
de la monarquía de D. Amadeo I, yo que veia en la ilus­
tre infanta doña María Luisa Fernanda una segunda 
Isabel la Católica.

Y lo mismo le ha sucedido al partido progresista: 
también ha ido mas lejos de donde quería; tampoco te­
nia 6n su credo la libertad de cultos y el sufragio uni­
versal, que hoy están consignados en la Constitución y 
que todos acatamos.

Por Consiguiente, aquí todos, progresistas y unio­
nistas, som s conservadores: serán radicales los qi.e as­
piren á ir mas allá da la Constitución, y esos deben es­
tar en la oposición haciendo propaganda: esa es la dife­
rencia que hay entre radicales y conservadores. i

Por lo tanto, yo soy progresista con el Sr, Saga.sta, y 
uuionista con el duque de la Torre; y vosotros, señores 
ministros, no podréis hacer vuestra fusión con los de 
allá, porque los de allá no se satisfarán nunca, créame 
el señor presidente del Consejo.

El Sr. RIVERO: ¿Quiere decirme el Sr. Topete quié­
nes son esos de mas allá?

El Sr. TOPETE: El p e r ió d ic o  Za Constitución, que la 
O p in ió n  d e s ig n a  co m o  in s p i r a d o  p o r  S. S., lo d ic e .

El Sr. RIVERO: Pues yo no vengo aquí á discutir á 
ningún periódico: mis opiniones constan en la discusión 
del mensaje. ;Risas.; ¿Se ríen los conservadores? Pues yo 
tamb en me rio de los conservadores.

El Sr. Martos declaró que los deu-ocratas daban todo 
su apoyo al ministerio, porque venia á realizar la polí­
tica radical que era común á progresistas y demócra­
tas.

El Sr. Ríos Rosas espuso su creencia de que el pro­
grama del señor Zorrilla era impracticable, y anunció 
al gabinete que tenia el sentimiento de hallarse enfrente 
de él.

En cuanto á la conciliación verdadera, dijo que acabó 
el dia de San José. Después no la habido sino bastarda, 
pero así y todo, era grave el destruirla, y la responsa­
bilidad de haberla destruido debería arrostrarla el que 
lo hubiera hecho.

Acordado el que se prorogase la sesión, rectificaron 
los Sres. Martos, Ríos y Rosas, declarando el primero 
que respecto á la cuestión de Ultramar opinaba por la 
integridad del territorio antes que por las reformas, y 
que estas se hicieran después que terminara la guerra.

El Sr. ULLOa declaró, á nombre del Sr. Ay ala, que 
el partido conservador sostendría los derechos indivi­
duales.

Habló también el Sr. Izquierdo á nombre del partido 
tradicionalista.

Se leyó una comunicación del gobierno pidiendo que
se suspendieran las sesiones

Combatida por los Sres. Bugallal, Escosura y Ríos 
Rosas, fué aprobada, levantáudose la sesión.

Eran las ocho y media.

SECCION DE NOTICIAS-

Confirmábase ayer que el Sr. Sagasta está firmemen­
te resuelto a no aceptar puesto ninguno oficial.

El Sr. Sánchez Borguella, que tenia estendida la di­
misión del cargo que desempeñaba en el ministerio de 
Hacienda, ha desistido de pre.sentarla en vista del re­
sultado de la crisis.

El general Pieltain ha dejado ya hoy de asistir á la 
subsecretaría del ministerio de la Guerra.

Ha sido admitida á D. Eduardo León y Llerena, jefe 
del departamento de liquidación de la deuda, la dimisión 
que ayer indicamos tenia presentada.

El Sr. Sánchez Ruano no ha asistido hoy á la sesión 
del Congreso. Parece que se encuentra ligeramente in­
dispuesto.

No se confirma el nombramiento del Sr. 
lero, para la subsecretaría de Gobernación.

Peris y Va-

Indícánse, no sabemos con qué fundamento, los si­
guientes nombramientos:

Para la dirección de la guardia civil, al general don 
Cárlos María Latorre; para las direcciones de Instrucción 
pública y Rentas estancadas, á los Sres Picatoste y Ro­
dríguez Piiiillii; y para el gobierno civil de Madrid, á 
D. Francisco Salmerón.

D. Nicasio Bnstamante ha sido nombrado abogado 
fiscal de la audiencia de Valladolid.

Ha sido nombrado contador del tribunal de Cuentas 
deFilipiqas, D. Bernardo Ruiz,

A eso de las cuatro de la madrugada de ayer, fué he­
rido mortalmente un caballero en la plaza de Oriente, 
sin que pudieran ser detenidos los agresores ni se supie­
ra quiénes fueran.

A las dos de la madrugada se promovió ayer una riña 
en la calle de Toledo, entre tres hombres, resultando dos 
de ellos heridos de gravedad, que fueron curados en la 
casa de Socorro y trasladados después al hospital.

Algunos le los ayudantes que servían á las órdenes 
del duque de la Torre como ministro de la Guerra, ob­
tendrán colocación con arregio á sus grados, continuan­
do á sus órdenes dos, uno de ellos el marqués de Ahu­
mada.

El ministro de Hacienda ha empezado por suprimir 
el trabajo da noche en sus dependencias para economi­
zar los gasto.s de alumbrado. Las horas de trabajo, sin 

;que se permita á nadie la entrada, serán de ocho ádoce.
: Desde esta hora á lascuatro.se darán las audiencias, y 
sé saldrá da la oficina al anochecer.

Parece que se trata de suprimir los coches de los sub- 
’secrctarios de los ministerios como medida económica.

El 5 de Agosto es el dia señalado para dar principio 
á _la entrega de los pinares de Balsain al ministerio de 
■Fomento.
I _ _________

Los decretos leídos ayer en el Congreso admitiendo 
las dimisiones de los ministros consignan todos la fór­
mula de «quedando muy satisfecho del celo, lealtad é 
inteligencia » En el del presidente del Consejo, en vez 
de la palabra «celo.» se fija la de «acierto.» Es lo único 
que üfreeen de particular esos decretos, en que se ha se­
guido el método de costu ubre.

Hoy aparecerán estos decretos en la Gaceta, así como 
los de nombramiento de los nuevos ministros.

El cónsul de España en Mar.seIIa participa al minis­
terio de Estado que, según telégrama de Aden de 20 del 
actual, el vapor PeMo, salido de Marsella el 8 del mis­
mo para China, fué abordado por el vapor inglés Diome- 
des, recibiendo fuertes averías, pero sin desgracias per­
sonales. Los pasajeros, correspondencia y efectos han 
sido trasbordados al Ñeca y seguido su viaje.

El próximo viernes, á las 12 de la mañana, tendrá 
lugar en el patio grands del ministerio de Hacienda la 
quema de 29 085 bonos del tesoro de la emisión de 28 
de Octubre de 1868, amortizados en los sorteos de 30 de 
Diciembre de 1869 y 27 de igual mes del año próximo 
pasado.

Ayer estuvieron á visitar al duque de la Torre algu­
nos de los nuevos ministros.

El ministro de Gracia y Justicia, Sr. Montero Ríos,- 
ha señalado las horas de ocho á doce para oficina, y do 
nueve á once para audiencia.

Dice un periódico adicto a la situación, qus estos

dias han circulado rumores indignos relativos á partes 
venidos de Italia.

No sabemos qué rumores sean esos.

Problemente hoy publicará la Gaceta un decreto or­
ganizando el resguardo de la isla de Cuba, y el regla­
mento parala ejecución del mismo.

No es cierto, como anteayer so aseguró en algunos 
círculos, que D. Juan García Tarres haya presentado su 
dimisión del cargo de directar general de contribu- 
buciones.

l
SECCION 0£ pr o v in c ia s

CION EXTRANJERA*

Los periódicos franceses dicen que en las últimas 
noticias de .Irgelia han sido muy exagerados los rumo­
res circulados acerca de la insurrección de los Beni-Me- 
nassers. No es cierto qué hayan sido saqueadas é incen­
diadas jas aldeas de Novi-Zurich: solo algunas granjas 
aisladas han tenido qne sufrir ppr parte de los rebeldes.

El territorio de Milianah ha sido declarado en estado 
de sitio.

La columna del general Lallemand ha pasado el 
Djurjura, dirigiéndose al valle de los Ouled Sabed.

Casi toda la gran Kabilia está ya pacificada, y las 
tribus pagan contribuciones sin dificultad.

Por otra parte, se anuncia que ha llegado á Paris 
Abd-el-Kader con el objeto de prestar sumisión al nue­
vo gobierno, y se espera que esto influya favorablemen­
te en Argelia.

Mocho puede contribuir á tranquilizar á los árabes 
la influencia que siempre ha conservado entre ellos el 
antiguo Emir.

El regimiento á que ha sido destinado el jóven duque 
de Chartres, como capitán de caballería, es el primero 
de cazadores de Africa, cuya oficialidad se compone casi 
esclusivamente de individuos de la nobleza. Durante la 
guerra con Prusia el príncipe servia en clase de jefe de 
escuadrón, bajo el nombre de «Roberto el Fuerte», de­
nominación que hace mil años justamente llevó su an­
tepasado el duq ue y marqués de Francia, conde de An- 
jou, que murió en 870.

quedando muy satisfecho del celo, lealtad é inteligencia 
con que los ha rtesempeñado.

Dado en Palacio á veinticuatro de Julio de mil ocho­
cientos setenta y uno.

El gobernador da Barcelona no ha remitido su dimi­
sión, como ayer se aseguraba.

No ha resultado cierta la noticia que se dió ayer so­
bre la dimisión del Sr. Estevez, gobernador civil de 
Guadalajara.

' A última hora de la tarde del Panes se comunicó ofi­
cialmente á provincias y al estranjero la constitución del 
nuevo gabinete, suscrita por el presidente Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Ayer se presentó al Congreso una proposición de ley 
para qne, Cou arreglo á losarts. 43 y 71 do la Constitu­
ción, se suspendan las sesiones uasta l.° de Octubre. La 
firman diputados de varias fracciones.

El ministro de la Guerra recibirá hoy á los genera­
la-, brigadieresy jefes del ejército de Castilla la Nueva.

Leemos en el Diario de Reus:
«En una fábrica de fósfóros de la calle nueva que se 

ha abierto en el paseo de Seminarios frente la puerta de 
Euterpe, anteayer t-ardo tuvo que lameutarso uua sensi­
ble desgracia, debida, según noticias, á haberse infla­
mado la pasta fosfórica, recibiendo dos de las oper.irlas 
varias quemaduras que las han dejado eu muy ;aal es ­
tado! fueron trasladadas al Hospital sin esperanzas de 
vida.

Varios jóvenes cuberos que fueron á prestar auxilio 
á aquellas dos infelices, recibieron también diferentes 
quemaduras.

—Sabemos que por órden superior ha tenido que disol­
verse la charanga del regimiento de Bailén, que con 
tanto acierto dirigía nuestro apreciable amigo D. Juan 
Deulofeu.

Se está repartiendo con profusión la demanda que los 
obligacionistas de Almansa á Valencia han presentado 
al juzgado del Mercado de la ciudad del Cid, impugnan­
do el convenio presentado por la sociedad de los ferro­
carriles de Almansa á Valencia y Tarragona en los au ­
tos de quiebra. Los obligacionistas suscitan cuestiones 
legales de importancia cuya resolución delicada intere-; 
sa que se haga con suma imparcialidad y levantado cri­
terio tanto para fijar reglada jurisdicción, como por el 
gran número de intereses legítimos que podrían lasti­
marse con nna decisión precipitada. Creemos que el tri- 1 
bunal mirará el asunto con todo el cuidado qne exigen 
consideraciones tan atendibles.

Según nos e.scriben de Tudela, ha comefizado ya la 
feria que anualmente se celebra en aquella población, 
con motivo de las tiestas dedicadas á su patrona Santa 
Ana. Se nota bastante concurrencia; y tanto el ayunta­
miento como los particulares han hecho desaparecer to­
do peligro en los tdificios que se hallaban ruinosos, y el 
triste aspecto que presentaban plazas y calles con los 
despojos de la última inundación del Quedes.

Nos alegraremos sobremanera de que la ciudad na­
varra se reponga pronto y totalmente de sus grandes 
pérdidas.

Tomamos del Diario de Palma (Mallorca) del 22:
«Ayer tarde se estrajo del aigibe denominado de Las 

Co vas cerca del ex-oratono de San Lázaro del camino de 
Inca, el cadáver de un muchacho, que según noticias 
habia sido arrojado á dicho aigibe por un compañero 
suyo. La autoridad acudió al lugar del delito y mandó 
prender al otro muchacho.»

g ’aíINISTERIO DE GRACIA T JUSTICIA.
Decretos.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D. Vicente Lozana, gobernador de la provincia de Lugo, 
de acuerdo con el Consejo de ministros,

Veogo en nombrarle oficial de la clase de segundos 
de la secretaria del ministerio de Gracia y Justicia en la 
plaza que resulta vacante por dimisión de D. Víctor Zu­
rita que la servia; entendiéndose este nombramiento en 
comisión por haber servido cargo de mayor categoría y 
sueldo.

Dado en Palacio á diez y siete de Julio de mil ocho­
cientos setenta y uno.

—Visto el espediente de indulto promovido á favor 
de Tiburcio Montero Muñoz, sentenciado por la audien­
cia de Madrid á 16 meses de prisión correccional en 
causa sobre lesiones:

Considerando que, según informa el Tribunal sen­
tenciador, el interesado cometió el delito de que se tra­
ta en el momento de ser ofendido, estando de capataz en 
una obra al frente de varios jornaleros, de quien debía 
hacerse respetar;

Y teniendo presente lo dispuesto en la ley provisio­
nal estableciendo reglas para el ejercicio de la gracia de 
indulto:

Usando de la facultad que se me concede en el caso 
6.° del art. 73 de la Constitución, oido al parecer de la 
sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Es­
tado, y de acuerdo con el Consejo de ministros y el dic- 
támen del Tribunal sentenciador.

Vengo en conceder al referido Tiburcio Montero Mu­
ñoz indulto del resto de la pena de 16 meses de pri­
sión correccional que le fué impuesta por el espresado 
delito.

Dado en palacio á diez y nueve de Julio de mil ocho­
cientos setenta y uno.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Decretos.

Vengo en admitir la dimisión que me ha presentado 
D. Francisco Romero y Robledo del cargo de subsecre­
tario del ministerio de la Gobernación; quedando satis­
fecho del celo é inteligencia con que lo ha desempeñado.

Dado en palacio á veinticuatro de Julio de mil ocho­
cientos setenta y uno.

—Vengo en admitir la dimisión queme ha presenta­
do D Feliciano Perez Zamoi a del cargo de director ge­
neral de administración local del ministerio de la Go­
bernación; quedando satisfecho del celo ó inteligencia 
con que lo ha desempeñado.

Dado en palacio á veinticuatro de Julio de mil ocho­
cientos setenta y uno.

—Puuiica además la una real órden, fecha 3
de Julio, dejando sin efecto un acuerdo déla diputación 
provincial de Valladolid, por el que se rebaja el spieldo 
de 8.000 rs. que señala el art. 53 de la ley orgánica pro­
vincial al secretario de la junta de primera enseñanza, 
dejando sub.sistente, la parte del citado acuerdo en que 
la misma corporación resolvió la supresión del escri­
biente de la secretaría.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Por real órden de 18 del corriente se ha resuelto que 
en concepto de tercera disposición transitoria del regla­
mento se entienda que los individuos que actualmente 
furman parte del cuerpo de archiveros, bibliotecarios y 
museos, pueden ascender por concurso en categoría, 
aunque carezcan de los títulos que el art. 47 exige,' con 
tal de que posean otro titulo académico.

ADVERTENCIA.

L% circunstancia de no haber recibido el Es­
tra d o  oficial de las sesiones de ayer hasta las ocho 
y media de la mañana, nos obliga á repartir el 
número mas tai de que á la hora de costumbre. 
Hagamos á nuestros suscritores nos dispensen este 
retraso involuntario.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Santa Ana, madre de Nuestra Señora.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de' Comendadoras de Santiago.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de la 
Esperanza en Santiago ó en Loreto.

ESPECTACULOS.

Y CIRCO De Ma d r id . — a  las ocho j  
-Función 82 dé abono.—Turno 1.* par.

TEATRO 
tres cuartos.- 

' Campanone.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Concierto dirigido por Bottesini.

5 Entrada, Srs.

v a r ie d a d e s .—A las nueve de la noche.* Gran 
función de suirée fantástica y artística de la profesora 
y  prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.—Cuadros dí- 
solrentes.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos.

imperio
Dícese que el gobierno francés ba resuelto conceder 

la mitad del soeldo á todos los mariscales del 
emigrados, escepto 4 Le Beuf.

No se esplica la desigualdad de semejante disposi­
ción.

La temperatura máxima de anteayer fuá de 31 ®0 i  
las 3 de la tarde, y la mínima 15“ 7 á las seis de la ma- 
ñaua.

A N U N C IO S ,
Lam pistería de M arín, plazuela de H erradores,

número 12.—Gran surtido de baños en buen uso desde 
cinco á ocho duros, que á tenerlos alquilados una tem­
porada, salen de balde.-Idem nuevos desde ocho á ca­
torce, también se alquilan.—Aceite mineral sin olor á 

' once cuartos. Una lata con 18 litros á 47 rs. devolvión-
E1 gran duque de Badén no aspira ya siquiera á te- , dola vacía 46 rs.: á los mismos precios Ave-María, 11 

uer ejército. El que tenia lo ha refundido en el del im- | hojalatería. ' *
perio de la Alemania del Norte. i

Parece que el príncipe de Metternich deja la emba­
jada de Austria en París y se retira á la vida privada, á 
ruego de la princesa su esposa, á quien repugna volver 
á la gran ciudad convertida prosáicamente en capital de 
una república.

Se comprende bien.

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
Decreto.

Vengo en admitir la dimisión que de los cargos de 
secretario del Consejo de ministro.? y subsecretario or­
denador general de pagos de la presidencia del mismo 
Consejo me ha presentado D. Cárlos Navarro y Rodrigo;

Kn la plaza de Oriente, núm. 7,
se alquila un cuarto bien amueblado.

El portero de la misma dará razón.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.Ayuntamiento de Madrid




